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imuciíi lACioiii,
Se necesita poco esfuerzo de inteligencia 

para explicar ciertos hechos de la vida polí
tica de la nación, porque apenas se ahonde 
un poco en la conciencia del país se observa 

de »80 vehemente, una aspiración ardien
te de hallar un hombra en quien simbolizar, 
no ya los intereses de un partido, sino los de 
la nación misma.

Y ese hombre, para convertirse en símbo
lo, en esperanza de un pueblo como el espa
ñol, necesita poseer en grado sumo todas las 
cualidades y hasta todos los defectos déla 
nación. Deberá ser enérgico, noble, leal, fer
viente patriota, consecuente en sus ideas y 
convicciones, amigo de la verdad y contra
rio á todo lo que sea farsa y mentira.

Tiene que ser todo esto, y poseer prestigio 
personal, hi t )ria limpia, conciencia recta y 
un propósito firme de sacrificarlo todo, ab- 
lólutamente todo, por la patria, que debe 
«er para él algo superior á todos los siste
mas y á todas las instituciones y organis
mos políticos.

Un hombre que pueda hacer tabla rasa de 
todo lo existente, crear un Gobierno, no á 
fu imagen y semejanza, sino á imagen y se- 
mejanaa del espíritu de la nación. Un hom
bre puro, lo suficientemente hábil para bur
lar las asechanzas de los aduladores y de los 
ambiciosos, y suficientemente honrado para 
reservar íntegro á la voluntad nacional el 
depósito sagrado de las libertades y dere
chos del pueblo para darse la forma*de Go
bierno que mejor cuadre á sus deseos y á 
sus intereses.

Un hombre así, un hombre de estas con
diciones y de estas cualidades tendría de su 
parte una fuerza inmensa, la de toda la na
ción; porque el pueblo español, sin distin
ción de matices políticos, está harto de fór
mulas vagas, de logomaquias filosóficas, de 
ficciones que no consiguen satisfacer á nadie, 
y desea encarnar en alguna personalidad, 
digna de tan alta misión, sus esperanzas y 
«US aspiraciones.

Representar á un partido no es, segura
mente, cosa fácil; pero representar á todo 
un pueblo, constituirse eu símbolo y encar
nación de interés tan alto como el de una 
nación que siente más ó menos vagamente 
«1 deseo de redimirse y de reorganizarse 
rompiendo antigües moldes y destruyendo 
seculares tradiciones, eso es obra sólo reser
vada á hombres superiores, á personajes se
ñalados quizá por el dedo de la Providencia 
para realizarlo en el tiempo y en el espacio 
mareado por ocultos y misteriosos desig- 
Bios.

CINEMATÓGRAFO

Regalos que hace la monarquía á los enemigos de la patria: á los insarreetos de Cuba la auio- 
nornía para que se deelaren independientes con más comodidad; ¿ los moros de Marruecos, ea- 
ñones.

¡Ah, no! Cuando los gobiernos no amparan 
el honor militar de los soldados contra las 
calumnias de ios extranjeros, no hay que es
perar ouo los tribunales sean más justos que 
los ministro».

Y en cuanto á otra ciase de responsabilida
des, sabido es que detrás de la pluma se en
cuentra siempre un periodista y ios periodis
tas vamos á todas partes.

Cese, pues, esa lucha innoble.
Atáquese de frepte al general y entonces 

podrá creer la opinión que las calumnias tie
nen algún fundamento.

Lo contrario es ladrar á la luna.

INGLATERRA

EL MUNOO EH PARÍS
POR TEI.ÉGRAFO 

(corresponsales y agencias) ' 
£1 presupueste.

Paris 18.—La Cámara de diputados 
propone activar notable me uta la discusión del

se

***
No busque nadie otro orig-en á ciertas ma

nifestaciones del pueblo; no se indague en 
otra parte la cansa de que el pueblo crea en
contrar en ciertas personalidades que se han 
distinguido por alguna cualidad brillante 
el hombre que necesita el país. Posee el con- 
Tencimiento íntimo de que el hombre existe; 
la seguridad de que llegado el momento pre
ciso habrá de revelarse, y la intuición, jamás 
engañada, de que no están lejanos ni la apa
rición del hombre, ni la oportunidad de que 
éste se muestra para salvar á España de tan-" 
tas miserias, de tanta deshonra y de tan 
crueles y aniquiladores desastres.

T al pensar así el pueblo se funda en una 
razón incontrovertible, en un verdadero 
axioma histórico. Las naciones no mueren 
jamás, porque cuando llegan á sufrir las 
consecuencÍAS de una crisis, en el momento 
álgido en que parecen arrastradas á sepul 
tarse en el abismo, surge ia idea redentora, 
y con la idea el nombre díspuestq g reali
zaría.

Después de Novara, todo el mundo creyó 
perdida para siempre á Italia, desmembra
da, sojuzgada y envilecida por el Austria; 
pero de aquella tremenda crisis surgió con 
más fuerza que nunca la aspiración de ver 
à Italia una é indivisible desde los Alpes 
hasta el Adriático, y al par de esta idea 
«urgió Cavour para prepararla desde el Go
bierno del reino de Cerdeña, y Garibaldi 
para realizarla en aquella legendaria lucha 
que terminó dando a Boma la capitalidad de 
la nación italiana.

presupuesto.
Con este fin, y á contar desde hoy, las se

siones dan principio á la una de la tarde.
El nuevo presupuesto se aprobará con un 

aumento de 25 millones para las atenciones 
de guerra especialmente.—F.

Fracaso íngSés.
París S3.—Las tropas inglesas que operan 

en la India permanecerán todo el invierno en 
el valle de Bara, para volver á las operacio
nes militares en la primavera próxima.

Se retiran, por lo tanto, no ante el enemigo, 
sino ante los rigores del clima que tanto favo
recen á aquél.

El fracaso, de todas maneras, es evidente 
por unas ú otras causas, y la situación justi
fica las preocupaciones de ios políticos ingle
ses,—F.
Acerca fiel Mensaje de ESssc-Kinley.

París 18.—Le Temps/tratando de nuevo 
del Mensaje de Mac-Kinley, dice qu© el citado 
documento tiene excesiva verbosidad, á fin de 
privarJe de precisión, ya. que en él se persigue 
el doble objeto de velar por su popularidad en 
América y de tranquilizar á España.

Sin embargo. Le Temps reconoce que en el 
fondo el presidente Mac-Kinley concede sola
mente á la ne.ción española un aplazamiento, 
quedando suspendida la espada de Damocles 
sobre el Gabinete que preside el Si?, Sagasta, 
el cual indudablemente habría preferido un 
enemigó prudente á un amigo dudoso.—F;

esto haya impedido que cesara la efervescen
cia popular.

Se teme que estallen serios desórdenes.
El proceder del almirante alemán es viva

mente censurado hasta por los extranjeros.
Según dicen los periódicos norteamericanos, 

rara vez se ha visto á un almirante tratar con 
mayor altivez y menosprecio al Gobierno de 
un Estado.

No sólo trató de imponerse al presidenta de 
la República haitiana, sino también de humi
llarle.

Un corresponsal añade que hasta el cuerpo 
diplomático acreditado en Puerto Príncipe 
participa de esta opinión.

POR TELÉGRAFO 
(de nuestro servicio) 

Cambalache chino alemán.
Londres 13.—Los periódicos ing'eses lla

man la atención sobre el hecho de que ios 
alemanes pretenden ocupar la isla de Sam- 
sah, que actualmente pertenece á China y que 
este imperio ofrece en cambio del abandono 
de Kiao Tcheu.

La isla de Samsah ocupa una posición es
tratégica de primer orden á la entrada del 
canal de Formosa, por donde pasen los bu
ques destinados al Japón y la Corea.

Ni el Gobierno japonés, ni el ruso, ni el 
británico pueden ver con buenos ojos el es
tablecimiento de ios alemanes en el indicado 
punto.—F.

Libras á diez pesos.
Lonslres 13.— The Times publica hoy un 

despacho de Lima anunciando que el Gobier
no peruano ha decretado el pago de ios dere
chos de aduanas en oro inglés ó en su equiva
lencia, á razón de diezpesospor cada libra es
terlina.—F.

Noticia fresca.
^Londres 13.—Los periódicos ingleses pu
blican esta mañana un despacho de Nueva 
York diciendo que los insurrectos cubanos se 
apoderaron de una fuerte suma (sic) de dinero 
destinada á las tropas españolas.

El despacho debe referirse al conocido suce
so de Caimanera, exagerado por ios laboran
tes para producir efecto en Europa.—F.

PüîïiS FiM EL nSO
Hemes leído auot he dos versiones < xnJi- 

cando por qué no estuvo ayer el general AVey- 
1er en Palacio á presentarse á la reina, cum
pliendo deberes reglamentarios.

Según la una, el general estaba acatarra!o; 
S'*gún la otra, no había recibido aún el uni
forme; según ambas, el general e presentará 
hoy en Palacio.

Nuestros informes contradicen ambas no
ticias.

Según ellos, lo ciorío es que el general hizo 
saber á la regente su propósito de presentarse 
ayer por la mañana, como lo exigen el deber 
y la cortesía.

Mas, á lo que parece, doña Cristina no está 
de humor para recibir semejante visita, y 
contestó al general, por conducto del ayudan
te de éste, que ya le avisará cuándo puede re
cibirle.

Deepuès de Sedan, todo el mundo creyó 
perdida para siempre á la Francia imperial; 
pero también de aquel tremendo desastre, 
después de aquella espantosa deóacle, surgió 
con Thiers la idea de dar à Francia un Go
bierno republicano, y al mismo tiempo bro
taron, como por encanto, millones de hom
bre» dispuestos à dar su fortuna para redi
mir el territorio, y su inteligencia y su 
vida para asentar sobre base imperecedera 
la República, 4 cuya sombra Francia, la 
vencida en Sedan, la despreciada, aherroja
da y humillada en Versalles, ha llegado á 
ocupar el primer lugar entre las naciones 
del mundo.

Si esto fuese ci-rto, la verdad es qua n© 
puede alabarse el acto ccmo expresión de la 
más perfecta coriesta; pero tratándose de un 
general del ejército que ha servido á su pa
tria según su ieal saber y entender frente ai 
enemigo, el hecho puede tener toda la impor
tancia de un mensaje de Mac-Kinley.

Estas altiveces y desprecios no son una n«- 
vedad en el Palacio de Oriente antes ni des
pués de restaurado.

Recordaban anoche políticos ministeriales, 
para demostrar la verosimilitud de este regio 
desdén, aquel otro con que fué interrumpida, 
bruscamente una conversación entre Alfon
so Xll y Canalejas, recién nombrado subsecre- 
tario:~-«Los reyes no discuten con sus vasa
llos.»

Y se sacaron á colación otros rasgos come 
el del nombramiento de Comenga, etc.

Y á pesar de todo, nos resistimos á creer la 
especie que dejamos consignada.

No es posible que un soldado de la patria 
que viene de pelear como bueno, que es tan 
combatido por todas las pasiones desatadas, 
no encuentre al llegar al palacio de los reyes, 
no ya cariño ó atención, pero ni siquiera cor
tesía.

No es el general Weyler hombre que inspi
ra su conducta en pasiones mezquinas.

Pero es indudable que en la cuenta de su» 
agravios irán juntas estas tres partidas:

Calumnias de la prensa.
Ultrajes de ios Estados Unidos.
Desprecios de la monarquía.
Y puede que si se propone sumar, saque la 

espada, eche una raya por debajo y diga:
retal.,.

CRÓMICA SAHGRENÎA
Dos vecinas de la calle de Roc.a, de Barcelo

na, sostuvieron acaloradísima reyerta.
Una de las contendientes tomó tan por lo 

serio la cosa, que cayó al suelo presa de un 
violento ataque.

De momento vióse que su estado era grave 
y se fué en busca de un médico al 
de la Casa de la Ciudad; pero cuando el facul
tativo llegó al piso cuarto de la casa número 3 
de la referida calle, que es donde habitaba la 
paciente, ésta había ya fallecido á consecuen
cia del berrinché»

En el cortijo del Real (Esculiar) ha sido 
muerto por dos disparos de arma de fuego el 
vecino de dicho pueblo Juan Oeaña Hernández.

En La Arboleda riñeron cinco individuos lla
mados Eugenio Cascante, Timoteo Blanco, 
Juan Lopez, Melchor Pérez y Bernardo Vi
dales.

De resultas de la reyerta, el Juan López re
sultó con tres puñaladas; una en el muslo iz
quierdo, otra en la mano derecha y la tercera 
en el costado derecho.

El Pérez sufrió una herida de consideración 
en Ja cabeza causada por sus contrarios con 
un palo, y el Vidales resultó con una herida 
en el pie derecho.

En Almazora (Castellón) cuestionaron coa 
los dependientes del resguardo de Consumos 
Francisco Galí Mon ferrer y Agustín TeÜols 
Notari los vecinos de aquella inmediata po
blación Bautista Sansano y Manuel Ferrer.

El Tellols resultó con varias heridas de ar
ma blanca y de fuego en la cabeza, por las 
cuales quedó en grave estado.

Un operario de una mina próxima á Bilbao 
fué sepultado por un desprendimiento de tie
rras, muriendo á consecuencia de las heridas 
recibidas,

Halhábanse en una finca en la Mata (Gra
do), Silvestre García Casares y un hijo de su 
mujer llamado Rafael García, Fernández, y de 
pronto, sin que, al parecer, hubiese motivo ni 
cuestión alguna, el primero dió un fuerte gol
pe en Ja cabeza con un azadón al Rafael, de
jándole en grave estado.

□ estaba jugando en la muralla
de la Plaza de Toros de Palma cayó desde 
aquella altura, destrozándose.

Policarpo Díaz Martínez recibió en Oviedo 
un tiro de revólver que le disparó un sujeto 
hamado el Extremeño.

La bala le atravesó la tráquea, entrando el 
proyectil por Ja parte del pecho, en donde que
dó señalado el fogonazo, y saliendo por Ja de 
la espalda á unos cinco ó seis centímetros 
más alto que el orificio de entrada, lo que 
prueba que el tiro fué á bocal arro,

El caoiçsîsmo en gcciéa.
..oes la primera vez que nos denuncian 

abusos cometidos por el caciquismo en los 
pueblos de su dominación.

Es un caso más que revela cómo se halla la 
administración pública en nuestro país, á mer
ced de personajes influyentes y cacic[uea en
diosados.

El mal SQ siente ahora en Tremp, pueblo 
importante de la provincia de Lérida, de don
de hemos recibido quejas que exponemos á la 
consideración del señor ministro de Fomenta

Hay en Tremp un cacique quo, protegido 
por un político conservador, está haciendo d© 
las suyas.

Inspirándose en pasiones políticas y en ma
niobras electorales, pretende que funcionarios 
de la administrae'ón pública, laboriosos y 
honrados, le rindan vasallaje con mengua de 
la razón y de Ja justicia.

Por no rendirie tributo indecoroso se ven 
asediados y perseguidos por todo género de 
males artes los funcionarios del ramo de 
Obras públicas de la provincia de Lérida, á 
los cuales se manda ahora un inspector gene
ral que justifique, por lo menos con algúa 
pretexto, las pretensiones del cacique de 
Tremp.

No es de esperar que el ministre de Fomen
to se «deje impresionar» por ésas habilidades 
del caciquismo, pue.s si ásí fuera, hablaremos 
claramente de e»tó asunto, que ha de ofrecer 
no pocos incidentes curiosísimos, j

LADRAR Á LA LÜHA
Nada nos inspira tan profundo desprecio 

como ei ataque embozado, como la calumnia 
rastrera, como el golpe traidor y cobarde.

La prensa ministerial y la que ayuda ai Go
bierno, Dios sabe con qué espgranzág, vienen 
ayer bramando de ira contra el general Wey
ler, contra ios que salieron á recibirle y con
tra los que llaman «organizadores» de la ma
nifestación.

Bien se refleja en su prosa iracunda la ra
bia y el despecho de la impotencia.

Pronuncian el nombre de Weyler dándole 
entonaciones dg ladrido, y muerden en la r 
final como perros rabiosos,

Esos que ahora hacen presa en la r mordie
ron antes en la dos veces y ai cabo pararán 
en ia

No es extraño ese odio; viene de arriba, 
aunque se engendre en el albañal de las pa
siones más inmundas, y ya se sabe que para' 
la gente de inferior condición las indicaciones 
de lo aJto son órdenes que se acatan humil
demente.

Afortunadamente ia opinión ya sabe dis
cernir, y aunque nos avergüence confesarlo, 
las diatribas, como las alabanzas de la pren
sa, han caído en el mayor descrédito.

El público juzga á los hombres por sus he- 
hos, no por sus palabras, ni por Jas palabras 

de los periódicos.
- dijéramos que aplaudimos á
Weyier como general porque nos place, es 
ev qenté qu? haríamos uso de un perfecto de-

I techo, pero no cóúVénceflámós á nadie.
Si como razón de nuestra actitud—porque 

nosotros damos razones en vez de tropos y 
I retórica vieja—dijésemos que nos mueve el 
I interés de atraer á W’eyler a nuestro partido, 
I lo entendería todo el mundo; porque así se 
I hace política de oposición, que es deber inelu- 
I dible de la prensa que tal política defiende. 
I Pero no es por esto precisamente; no es 
I porque Weyler sea enemigo de Martínez Cam- 
I pos, ni porque le odie SilveJa, ni porque le 
j aborrezca ei Gobierno, ni porque le abomine 
I la monarquía * es porque Weyhr representa 
I en estos momentos la dignidad de la patria y 

Era un pobre exempleado (¿quién no lo es en I ejército, ultrajados por ios Esta-
Españaf). Hacia tiempo, mucho tiempo, que 1 1
sus pies no pisaban las of ciñas públicas. Yen I o pata con el cauailio de
tan larga auser.eia, la miseria había llegado patriotismo y un
cruel, aterradora. sano amor al ejército, no en aspiraciones

—¡Oh, aquellos tiempos!... ¡Cuando yo esta- I v. . ,
ba en Fomento y mis hfos tenían pan, y mi I sañudamente
mujer un trege decente! He intentado hablar I nrirpaq recorda-
al ministro; he ido mil veces áoerle, pero in- I nn Ia 1
útil todo... Ho quieren oírme, no quieren dar | », nnr^A-' nada al general;

Ofidfíío ríe nan mun.ios periodistas que Je^llóunmolL^nto'udesoués' deben sus actas de diputados, y otros que
-iCuánt^hS^os suíSesi^ rerano! ¡Cuán- ® nutritivo, y que aho-

to ¿uMremos € te m2^^ rs, cuando ya no puede dispensar mercedes,

Sáio me qufa una peseta .. iCompreaie usted 4 “
mi ansiedad por saber si era buena? | ^.os de calumnia uuuui wo pmiua

, yo estreché em efusión la mano del pobre cuatido llegó ei caso dijimos sin rodeos que 
viejo, JJ me alejé de prisa por no llorar como u creíamos un hombre honrado en su con- 
uamno. « . « « . ,1 ductaprivada.Sihubiésemospensadodedis-vice en la | tinta mam ra, lo hubiésemos dicho también.
calle del Molino de\iento,l,bajo) 1 Que,Jan detrás de nosotros barricadas de

ESTE I papel sellado.
| Son procesos que se nos siguieron por IJa- 
I mar ladrones á los que Jo eran; porque lo 

11^ PlIFRI 0 ni ir PRÍlTr^TÁ probaba unas veces la investigación judicial, U.v I wímwuV i ISU 8 LjQ i " 1 otras la conciencia pública, y cuando no, la 
------ - I punta de la espada con que íbamos á ver si 

ALETslANiA EN HAITI era posible clavar en el pecho del acusado el
rpnw miri 1 cartel que le acusaba de ladrón.

I Jamás nos escondimos en la trinchera de la 
Agitación en Fuettio-Fríncípe.—Mlnis<« j impunidad para atacar honras ajenas, cuan- 

tpo» acoBarda^cs.—Estado de sitio. | do atacarías convenía á la pública moralidad. 
—Temores de revo-uesón. —Censu- | Pero ahora se siguen sistemas muy distin- 
ras contra Alemania. tos: la insidia alevosa, la acusación emboza-
Hueva York 12.—Según las últimas noti- I da, la murmuración que se desliza entre ma

cias de Puerto Príncipe (Haiti), reina grande táforas ridiculas.
excitación en aquella ciudad desde que el Go- Si nosotros creyéramos todas esas infamias 

{ bierso cedió á la intimación de la escuadra que se apuntan entre líneas contra el general
1,’emana. Weyler, las estamparíamos en nuestras co-

Los ministros procuran no mostrarse en I lumnas sin temor da ninguna especie.
público, temiendo ser víctimas de algún atro- ¿A qué, ó por qué?

.1 , , . . 3 - ¿A Jos tribunales? ¿A las responsabilidadesS© ha declarado ©1 estado de sitio, sin que de otra índole?

NOTA DEL DIA...
Y DE SÍENPfíE

Por casualidad estaba íjú WS billares de 
la calle del PeJ!...

Entró un señor.
Era un anciano achacoso, el aspecto misera

ble, la eara de sufrimiento, el paso tardo, do
liente.

Se sentó ante una mesa, j unto á mi, y sacan
do una peseta del bolsillo, la hi so saltar una, 
dos, tres veces sobre el mármol.

—iLe parece á usted buena?
A mi me parecen buenas todas las mone- 

nedas, como me parecen buenos todos los hom
bres. Sólo que después salen malos hombres y 
monedas, y se lleean, con la confama perdida, 
una ilusión y un afecto.

Le dije que si.
Y charlamos.

#**
El Sed^nespañol, el Novara de esta patria 

querida, el momento crítico de su existencia 
está tan cercano, que casi le tocamos ya.

Mientras se trató de su fortuna, mientras 
ge trató de la sangre de sus hijos, todo pudo 
tolerarse. Mas es ya à su honra, á su digni
dad, à su independencia y á su soberanía á 
la que ha tocado brutalmente el extranjerc ; 
y ante el ultraje, ante la ofensa, no hay es
pañol honrado que no sienta colorearse sus ¡ 
mejillas y rebosar de indignación el alma.

Y como las cosas caen siempre del lado á 
qub' Ée inclinan, y como la monarquía se ha 
inclinado desde la restauración acá á des
preciar, embrutecer y arruinar al pueblo, 
entregado á sus manos por la traición y la 
alevosía, la nación española se encuentra al 
borde del abismo, y en él caerá con su glo
riosa historia, con el recuerdo de sus héroes 
y de sus mártires, con todo lo que constitu
yen sus imperecederos timbres, si una mano 
potente y vigorosa no acude á evitarlo.

y esa mano quizá en estos momentos se 
crispe ya con movimientos nerviosos.

Esta es al menos la aspiración del pueblo

ALEMANIA
POR TELEGRAFO

(de la agencia fabra) 
Sobi*© I03 desafíos.

Berlín 12,—Sn el Par.'amento alemán se 
suscitó un curioso debate sobre los desafíos.

El ministro de la Guerra dijo que el empe
rador desea que disminuyan todo lo posible 
los desafíos en el ejército y que desde la pu- 
b icación de la últ.ma orden imperial han sido 
mucho menos frecuentes Sin embargo—aña
dió el ministro—tratándose de militares habrá 
siempre casos en que la honra deberá ser con
siderada más preciosa que la vida. Hav ^ue 
procurar—dijo—que se mantéHír» entre ios 
oficiales el buen principio de qua'^hay que es
timar la honra ajena como la propia. Así se 
desharán las qui jas que se formulan sobre la 
frecuencia coa que surgen cuestiones perso
nales entre los oficiales del ejército.

POR TELEGRAFO
(de nuestro servició)

Crisis laboriosa.
Rema 13.—Durante el día de ayer conti

nuaron las negociaciones del marqués de Ru
dini para ultimar la formación del Gabinete' 
y cuando á última hora se creían resueltas to
das Jas dificultades, surgieron nuevas compli
caciones por cuestiones de conducta entre los 
futuros ministros, las cuales obligaron ai se
ñor Rudini á presentarse en palacio y decir al 
gestion^ fracasado por completo su»

No se sabe todavía si el rey llamará á otros 
hombres políticos ó encargará al marqués dé 
Rudini que haga nuevas tentativas nára re
constituir el ministerio.

Se dice que la principal discrepancia existe 
entre el Sr. ZanardeJli y el Sr. Rudini, por 
mostrarse el primero inclinado á una poíítiiM 
de enérgica represión contra el partido cató
lico, mientras que el segundo entiende que en 
las ciicunstandas actuales no es conveniente 
agriar más las relaciones entre el Quirinal v 
el Vaticano.—F.

^©.5 i??g5sSstes*8©.
Roma S3 (8 noche).—El ministerio ha euo- 

dado reconstituido conforme lo estaba ante
riormente, sin otra diferencia que la de haber 
Sido reemplazado en el ministerio de la Gue
rra el Sr. Pelloux por el general San Marza- 
no, y en el de Obras públicas el Sr. Primetti 
por el Sr. ParvueJi.—F.

«ipañol en estos instantes de supremo do- j 
I ir y de terrible angustia. Por eso cree ver ¡ 
en cada general victorioso un patriota y un ’ 
hombre honrado y viril. ‘

POLÍTICAEM AUSTRIA
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO) 
Bilotísses y prisSoises.

Buáspesth 13.—Durante la pasada noche 
han ocurrido disturbios en esta ciudad.

Los obreros se nabían reunido para protss- 
tar contra el proyecto referente á la cuestión 
de los trabajadores agrícolas.

La policía intervino para disolver dicha re
unión, produciéndose u i gran tumulto.

Los agentes de la autoridad lograron resta- 
b ecer el orden, deteniendo á 68 de los princi
pales alborotadort{5.«rF.

ALEMAHIA ÊH CHINA
POR TELÉGRAFO 

(ds nuestro servicio) 
ele

Berlfsa IS.—El jueves marcharán con rum
bo á las aguas de China dos buques de Ja es
cuadra alemana al mando del príncipe Enri
que, hermano, del emperador.

E) buque Charlette, que actualmente se en
cuentra en Port-au-Prince, saldrá mañana 
para Ja Habana.

Este buque es un acorazado de 3.200 tone
ladas, y cuenta 450 hombres de tripulación.— 
Fabra.

-jé 'à;

POR lELEGRAFO 
(de la agencia farra)

La prsEssa ¡rasa y 3a cuestión 
¿Je Os'iente.

San 83.—Hace constar Uk
prensa de esta- capital que los sucesos que se 
han d-?sarroiiado en Oriente desde hace* má.» 
de un ano han evidenciado one Rusia, Fr^aw 
Cía y Austria Hungría, tienen idénticos intere^ 
<3S ©n el Mediterráneo.
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LOS QUE ROBAN

ECLESIÁSTICO
CAtre curas.—£8 ©lepo y nosotros. : Del capellán del asilo se dice que celebra 
Nuestro artículo del 11 causó muy buena «¿Tí?? darle cuatro

impresión entre el clero. Soito voce se discu- 
tía vivamente en los sitios frecuentados por 
sacerdotes. Muchos de éstos se han acercado 
á nosotros para felicitarnos por nuestra cam- 
paña y animarnos á proseguirla. Hemos re- «¿a cibido cartas muy expresivas, y una en que I «pina na^Anne a» t los cándidos
se nos dice que algunos presbíteros nos en- nia irX martin£r%a viarían pruebas sobre grandes ilegalidades si I ® gracia y frescura,
no temieran las represalias. No conocen á la I Cuestión Segal»
prensa. Aquí sabemos arrostrarlo todo antes I Parece que varios individuos de la Acade- 
que revelar un nombre; sólo queremos verda- I mía de Jurisprudencia piensan reclamar so
ñera garantía de certidumbre. Nosotros no I bre la aplicación de la misa que dicha aso- 
somos enemigos dsl clero. Los curas saben ciacióu pagaba, pues los capellanes que la 
que en ningún periódico ultramontano hallan I decían resulta que firmaban las listas, como 
ios pequeños amparo contra les grandes, cu- I sucedió con la del Sr. Ferrándiz. Igual dere- 
yos desafueros son constantemente defendi- I cho que á éste les asiste á los académicos 
dos por esas publicaciones, siempre dispues- I para nueva denuncia.
tas á fijar en sus columnas cuanto es infa- I Pero no es esto lo más grave.
mante para el clero de abajo y á ocultar lo j En las Salesas se discutía el sábado en un j 
que moleste á los obispos. I corro de letrados sobre este asunto, opinando I

No habrán olvidado que El Movimiento Ca- algunos que, en vista de lo que ocurre y tiene 
tólieo murió porque sus lectores, cansados de I alarmada la opinión, había sobrado motivo 
este proceder y conocido el silvelismo que se para que el Juzgado procediera dé oficio, por 
les quería hacer tragar por sugestiones del I que cuando se comete en un templo, v. g., la 
obispo de Madrid, dejaron la suscripción. ¿A I sustracción d© un objeto, aunque la cometa 
quién recurre siempre todo clérigo lastimado j un clérigo, el Juzgado interviene en el asunto, 
en sus derechos? A la prensa más liberal que I según es su deber.
noblemente los defiende siempre. | La prenda

““ N**»® estimado colega H Nacional traU
hablentos de los míormes lectbidos. i asunto del Panantíi celcsiÇtëUco en un

Laa leyes violadas» | magnífico artículo de tonos valientes en de-
_ , i í I iuusa del que fué su redactor religioso.
Para evitar las mixtificaciones. Jas teorías i Nos honra ir por este camino tan bien acom- 

peregrinas y sutilezas de siempre en pro de pañados. El colega parece resentido con ©1 
los culpables, sirva esta nota de la legislación obispo de Madrid y su secretario, aunque no 
eclesiástica sobre misas. I los nombra. Hablahdo de esto, hemos oído á

Ante todd, el derecho natural en materia de I varios periodistas referir el gran desaire y las 
. . . rx X J . burlas sangrientas que sufrió la comisión da

En Derecho canonico: Decreto de Alejan- I la Asociación de la Prensa cuando intereedió 
dro VII, 24 de Diciembre de 1665, prohíbe re- por el Sr. Ferrándiz, sin eonseguT mas que 
cibir (ios ó más estipendios por una misa. [ buenas palabras, contradichas al siguiente 
^®®®btuci6n de Benedicto X^, Qtta»f« eura, | día con obras muy opuestas á las promesas. 
30 de Junio de 1741; Sagrada Congregación del El resultado nulo, la persecución en pie y sc- 
Çoncitio, 21 de Janio de 1625. 23 de Noviembre bre esto, el descubrimiento de algunas con
de 1697 y 31 de Enero de 1880, prohíben dar tradicciones muy sospechosas.
misas á ios sacerdotes rebajándoles el esti- Los periodistas callaban; pero el reseati- 
péndio re ib'.do para ellas, aunque esto se ha- miento era y es grande.
§a de una diócesis en que la tasa sea mayor á Los detalles de esta gestión de indulto frns- 
otra en que sea menor Constitución de Ino- trado son deplorables sobre toda pond era cié» 
cencío Xn,Wer2ó de Diciembre de 1697; Es creencia unánime que exist© un granata- 
Congregación del Concilio, 17 de Julio de 1655, i sionamiento contra el perseguido* aue esa 
prohíben retardar la aplicación por la inten- persecución es indigna de nuestra época v aue 
Clon pactada y estipendio recibido, y que los es providencial lo que ahora sucede. Nadie 
sacerdotes reciban nuevos estipendios si no desconoce que el prelado ha sido tan duro con 
pueÿa cumplir con ellos dentro de breve tiem- un periodista como ahora aparece blando con 
po. Decreto de la Sagrada Congregación del clérigos que gozan de su protección, aunque 
Concilio, 9 da Septiembre (le 1874, prohibiendo son autores de los fraudes recién denuncia- 
todo trato V comercio con las misas, y la Bula I dos.
Apostoliec¿e Soedis, <me prohíbe retener parte La falta de piedad y hasta de prudencia es 
del estipendio dándole menor, bajo pena de notoria y no tiene defensa.

j 1 T 1 • u- • -v, , , tenemos en cartera más referencias yEl espíritu de la Iglesia, bien visible en la le- varios hechos como los denunciados; historias
tra de estos decretos, es que el conlratij hacho de engaños cometidos en otras iglesias, quejas 
con el fiel oferente so cumpla en todas sus de particulares, etc., etc., algunas de lo más
partes, que no se dilate el tiempo de la aplica- curioso y edificante, pero quedan para el pró-
ción, que no se negocie con la misa, que no ximo artículo. 
sea explotado el fiel ni el sacerdote v que no 
se interponga el menor fraude. N© hay una 
sola letra de donde pueda deducirse para los 
obispos facultad de tolerar la menor transgre
sión de esos preceptos, que rezan con ellos 
como con todos bajo las mismas penas. La 
facultad de reducir el número de misas nada 
1i0n.e que ver con esto; se refiere á casos ex
cepcionales en que actúan los prelados con la 
venia de la Santa Sede y sujetos á reglas es
tablecidas.

«A Í33 üeSes.
Muchas personas de todas las clases se nos 

han acercado llenas de inquietud en vista de 
lo que sucede.

¿A quién recurrir? ¿Qué iglesia ofrece más 
garantías?

Imposible saberlo: en tolas partes puede 
haber una podadera para las misas. (5omo el 
tráfico es más fácil donde más curas celebran 
al día, señalaremos los templos en que es ma
yor el movimiento. Algunos de ellos han sido 
ya teatros de serios disgustos con los fieles; 
©a otros ha habido colectores más ó meaos 
podaderas; en algunos hasta los sacristanes 
aseglares toman misas.

De todos ellos salen sobrantes de misas, 
iglesia» de mœvâtsaienio 

d© misas.
San José, Las Calatravas, San Ginés, San 

Sebastián, San Jerónimo, Oratorio del Olivar, 
ídem del Cristo de la Salud (calle de Atocha), 
ídem del Caballero de Gracia, Monserrat (j u- 
risdiccióa palatina), San Martín, San Pascual, 
La Paloma, San Miguel (antes San Justo, hoy 
pontificia, sus ganancias van á Italia), San 
Luis, San Justo y Pastor (vulgo Maravillas), 
San Marcos, la Catedral ino incluyendo su 
parroquia), Santa Cruz, San Juan de Dios 
(hoy parroquia de San Salvador), Santiago, 
San Ildefonso, la Concepción (barrio de Sala
manca), San Antonio de Jos Portugueses, 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro (ganan
cias á Italia), y alguna otra que no recorda
mos.

antes de la gueira, un bandida de corte pare
cido al Miraba!, de Puerto Príncipe; al Mata- 
gás, de la CjéUEga de Zapata; al Manuel Gar
cía, dé la Habana, y ai Perico Delgado, de 
Pinar del Río.

Como éstos, ©tuvo encargado de mantener 
la perturbación robando y secuestrando, de 
acuerdo con lo? comités filibusteros de Cavo Hueso.

^Regino Alfonso estaba condenado en rebel
día á la última pena.

La guerra J©na permitido morir como jefe 
de una fuerza del ejército libertador.

Con su muerte recobrará alguna tranquili
dad la zona de Cárdenas, preferida por Regi
no Alfoago para sus fechorías.

En tal eoneepto tiene doble importancia la 
desaparición de este bandido, para quien no 
rezaba ni podía rezar la política de clemen
cia.

Muerto este bandido, queda en la jurisdic
ción de Cárdenas como cabecilla N. Rojas, 
^^99.^ cada se parece al anterior; y como éste 
es hijo del jefe autonomista de dicha pobla
ción, es ce creer que no se mantenga en ar
mas mucho tiempo.

prensa de gran circulación, pero moderada
mente, sin rebajar JuS méritos del soldado va
leroso, por inhábil y blando únicamente... 
Pues el Gobierno tuvo que cubrir de tropas la i 
carrera ^e la estación del Norte á la Cuesta 
de Santo Domingo, y así y todo, unos artícu
los de El País, hechos por los actuales redac
tores de El Progreso, consiguieron movilizar 
una muchedumbre, que silbó y apedreó al ge
neral, salpicándolo con la sangre del infortu
nado Carretas. Hoy Martínez Campos es un 
buen señor que está con Silvela.

A Polavieja ensalzáronlo con furor aquellos 
Íjrandes diarios. Desde Parañaque había Po- 
avieja renovado las glorias inmortales de 

nuestros grandes caudillos. Agitáronse los pe
riódicos; el Círculo de la Unión Mercantil en
tró en acción; los estudiantes desplegaron ban
deras; los gremios enarbolaron pendones... Y 
Polavieja pasó por entre filas de curiosos en 
silencio, mientras una caterva de chiquillos 
detrás de él gritaba con frenesí. Hoy Polavie-

I ja es, para la opinión, uu meteoro deshecho; 
para el ejército, el hombre de las recompen-

I sas.
A Weyler lo han combatido aquellos periódi

cos furiosamente, con verdadera saña. No aó-
» I lose le ha maltratado por general inhábil

EXTRACTO OE Lá la victoria, sino que se ha acogidoyfo-
«wvx gsvwíUJ rnCJlOA I mentado toda calumniosa leyenda contra él.

I Se ha dicho á las gentes que era cruel y bru- 
El Correo. | tal, y se ha difundido la calumnia de que por 

Hace e on atar su asombro ante el desparpajo con { él han muerto de hambre y d© enfermedad 
que la prensa conservadora habla de laa debilidad I millares de soldados. Nos gobiernan hombres 
des del Gobierno frente al de los Estados Unidos. | resueltamente hostiles al general. Es goberna- 

fei en los tiempo» conservadores se pagó la in* \ dor de Madrid hombre tan ducho como Agui- 
demnización Mora, si ge suspendió la ejecución de | lóraen manifestaciones y contramanifestacio- 
la causa de la Competitor, si se relevó al coman- I nes... Pues Weyler liega á Madrid, § 6 10.0(Xl 
dante del Fenodífo para dar satisfación á log ame- i pôrsoçias le reciben con aclamaciones estraen- 
ricanos, no se está autorizado para formular car- I dogas, y va de la estación á su casa vitoreado

I por algunos, saludado respetuosamente por 
£1 mismo general WeyUr aguantó mansamente I otros; pero sin un silbido, sin un desaire, sin 

los dos actos más tristes ea que se ejereitó de he- l viva á algo contrario de lo que Weyl9r sig- 
cho y derecho la intervención norteamericana. I nifica...

I^toe: ■ I ¿No hay entre los tres recibimientos una di-
«cEl general Weyler asintió ai rescate v au- I ^®^®ocip favorable á Weyler y contraria á sus 

xilio de supuestos súbditos americanos, veri- | ®tieamigO6?» 
ficado en las ciudades y ios campos de Cuba I * *
por una comisión extranjera. I

Y también admitió la información judicial I 
soon motivo de la muerte del dentista Ruiz I 

ge llevó á cabo por delegados yankees ea Gua- í 
nabacoa.» I

T afíade:

Y de la denuncia ¿qué?
Nos ha pagado la visita el caballero amigo 

del Sr. Ferrándiz para traernos una copia que 
ha podido sacar de la denuncia presentada, 
x^ue es muy sentida, enérgica y aplastante; no 
tiene contestación.

Sus extremos están contenidos en nuestro 
artículo del día 9; con todo, acaso la publica
remos.

El provisor á estas horas no se sabe que ha
ya hecho nada. El colector do San José conti
núa en su puesto; así tiene tiempo de prepa
rarse. No se le ha suspendido como procedía 
en vista de la acusación que sobre él pesa, mas 
parece que á estas horas es grande el número 
do cartas perfúmalas que han recibido el 
obispo, el secretario y el provisor; algo es 
algo.

El Sr. Ferrándiz ha recibido muchas visitas 
y felicitaciones por haber hecho la denuncia y 
como consuelo á su tristísima situación. Su 
protector nos ha suministrado referencias so
bre la persecución de que aquél es objeto, y 
que tien- n muchísimo interé®: roIrían lla
marse Con-ïto dsLi-jU'Síeión,^,^ siglo. S ,'rán 
conocidas á su tienvo.

F1 marasmo de i.f. Vicaría no ha- sentado
biea. Parece q m hay

sí continó*, 
la .KB’iiícia, y otro-

á ba C S; f 
à form a’ar a

e.stáu dis- 
.'idar-i íS de 
una distin-

Nos dicen que varias personas que allí han 
encargado misas en el día de autos y en otros 
han empezado á interpelar con más ó menos 
energía ai párroco y al colector, y no quedan 
satisfechas de sus explicaciones.

Al Sr. Varela, doctoral, so lo ha indicado 
por alguien muy alto que no vuelva á firmar 
allí más lisias. Venía hacién-^olo durante dos 
años sia interrupción, y se dice que hasta en 
Jes meses en que suele estar en su pueblo se 
le pagaba la apJícación de todos los días. Si 
ASÍ es, ¿dónde decía las misas de ios que trans
currían para él viajando de aquí á Galicia y 
regreso? No se sabe si se ha mandado com- 
puisa.r los libros de misas en Ja catedral, en la 
que corno canónigo ha de celebrar en su turno 
algunas misas conventuales y de reserra, se- 
^n las Constituciones vigentes en ella que 
hemos leído.

Suponemos que el doctoral estaría excep
tuado; pero ¿podía anlicar fuera del templo 
•Stipuládo misas iQçalcs^ Pe ningún modo,

(telegrama oficial)
Bcsismen sle operacíceaes.— En Finas* 

íisa @31 ISatanzas y esa la Haba- 
na.—Batidas'en Las Viilas.—Begino 
AffCElSC»
Kabsna 12 (recibido el 13 á las 4,20 maña

na).—Capitán general á ministro Guerra.
Novedades desde mi telegrama del 4:
En Pinar-, general Velasco en Madama, 

Santa Paula, Mulo y Aranjuez, hizo nueve 
muertos y cogió dos armas y dos caballos; 
nosotros un muerto de tropa y heridos dos 
prácticos y siete de tropa.

En otros encuentros tres muertos enemigos, 
uno titulado capitán, dos prisioneros, y pre
sentados 16 con armas.

En Habana tres muertos enemigos, cogidos 
dos caballos y un arma y presentados 15 con 
cinco armas.

En Matanzas, columna general Molina ma
tó ai cabecilla Regino Alfonso. En otros en
cuentros, 15 muertos enemigos y un prisione
ro, cogidos un caballo y un arma, y presenta
dos 36 con siete armas.

Ea las Villas se hicieron cinco muertos al 
enemigo y dos prisioneros, y fueron cogidos 
16 caballos sin armas; nosotros un herido. 
Presentados 79 con 11 armas.

En Spiritus, partidas de Carrillo y Gonzá
lez, de 400 hombres con caballería, fueron ba
tidas en Delicias por columnas combinadas de 
Palanca y Brualla, dejando en nuestro poder 
25 muertos, un arma y botiquín; nosotros dos 
muertos tropa, y berilos dos oficiales y 13 tro
pa, y 21 caballos entre muertos y heridos.

Zamora, en Sotinal, hizo dos muertos y dos 
prisioneros, y cogió un caballo; nosotros un 
muerto de tropa.

Brualla, en Salladero y Zaza, dispersó par
tida de 100 hombres, causándole bajas; nos
otros un muerto de tropa.

Borbón, en Mamey y Roca Perdida, hizo 
dos muertos, tres heridos y 17 prisioneros á 
partida Alongo; nosotros un muerto.

Fuerzas montadas batieron partida de Má
ximo Gómez, haciendo cinco muertos. En otras 
operaciones tres muertos enemigos y un pri
sionero; nosotros un herido. Presentados 16 
con cinco armas.

En Cuba presentados cuatro con dos armas. 
—’Blanco.

Un telegrama como el anterior coincidien 
do con la presencia del general Weyler en 
Madrid nos hace recordar aquellos otros pa
vorosos que transmitían de Cuba en tiempos 
del general Martínez Campos, que determina
ron el relevo de éste y el nombramiento de 
aquél.

Entonces, Maceo, si frente de'cinco ó seis 
mil hombres, recorría la isla d - Oriente á Oc
cidente, devastándola y arroHauJo todo cuan
to encontraba, aunque fuera aquel mismo 
prestigio militar, como sucedió en Coliseo, 
de«f»tiés de Peralejo; los trenes volaban en 
to las partes á impulso de Ja dinamita; Jas 
comUíHcaciones telegráñras estaban inte-' 
prumpida«, y hasta el auxifío de las guarni
ciones ma tlvas ó indefem^as tenía que pres
tarse por mar. La isla era una llamarada de 
f (Cg j -tesle Ja Punta de Maisí al Cabo de San 
A ..-Í. u;; .1

'í'tjdo t sto ha desaparecido.
Ahí está el despacho oficial, que no habla 

de otra cosa que de encuentros insignifican
tes. La paz parece que va invadiendo poco á 
poco todo el territorio, permitiendo al general 
Blanco ejercer su humanitaria y democrática 
misión.

¿A quién debe España ese importantísimo 
cambio?

Hasta los enemigos del general Weyler le 
reconocen como autor de tanto beneficio.

La historia ha de reconocerle como á uno 
de los más grandes patriotas en esta desdi
chada época, en qus impera la doblez y rige 
el engaño. La verdad á través de Jos tiempos 
no pueden alterarla los periódicos de gran 
circulación, porque éstos sólo disponen de una 
fuerza que dura todo lo que puede durar una 
noticia.

***
Cuanto al cabecilla muerto de que habla el 

telegrama oficial, Regino Alfonso, dice un pe
riódico qu9 fué en la provincia do Matanzas,

TlUBÜNALJiS

CAUSA JRUIDOSA
MUERTE DE MORENa F0Z9

No fué menos b/illante y elocuente que la 
? rimara la última parte del informe de la de- 
ensa del Villuendas pronunciada ayer por el 

Sr. Muñoz Riyero.
El efecto producido por el discurso fué ver

daderamente sensacional, y no fueron pocas 
las personas que se apresuraron á felicitar al 
notable criminalista.

Después hizo un resumen el presidente d©! 
Tribunal de Derecho, largo y minucioso, y se 
sometieron al Jurado las siguientes proguntas:

I.* Manuel Villuendas Gracia, ¿es culpa
ble de habar, á las nueve de la mañana del 
día 29 de Abril último y ea la calle del Duqua 
de Medlnaceli, da esta corte, disparado á 
quemarropa sobre la cabeza del doctor don 
Adolfo Moreno Pozo cinco tiros de revólver, 
producién lóle Ja muerte instantáneamente 
por efecto de Jos destrozos que cat s iron log 
proyectiles, que ocasi uiaron cuatro heridas 
en la masa encefálica y huesos del cráneo 
causándole también una lesión en la primera 
falange del dedo anular de la mano 
quierda?

2.* Manuel Villuenfas Gracia, ¿acometió 
al doctor Moreno Pozo en un m mmto vûhitî 
y repentino y en ocasión dé ha larse éste ia-s 
defenso?

3.* En la ejecución del hecho contenido e» 
la primera pregunta, ¿ha cQiicurri ¡o la eir* 
cunstancia de que, después da mediar algunas 
palabras entre D. Adolfo Moreno Pozo y Ma« 
nuel Villuendas Gracia, levantara aquél el 
bastón para dar un golpe al segundo antes de 
que se hicieran los disparos?

4.* Al hacer lo's disparos Manuel Vidueá- 
das Gracia, ¿empleó un medio proporci(jnad© 
para repeler el ataque á que se refiere la pre
gunta a.nterior?

6.* D. Adolfo Moreno Pozo ¿recibió algún 
insulto, amenaza ó reto d© Manuel Villuendas 
Gracia antes de que éste le disparara los cin
co tiros?

6.*^ La miseria en que Manuel Villuandag 
Gracia y su familia se encontraban, y la ne
gativa de D. Adolfo Moreno Pozo, empleand© 
frases despreciativas al pago del total ó parte 

! de la deuda contraída por doña Carmen Pé
rez, mujer de D. Adolfo, á favor de Villuen
das, ¿produjeron en éste una exaltación deli
rante, que le impulsó con fuerza superior á sj 
voluntad á hacer los disparos á qué se refiere 
la pregunta primera?

„„ t i: . „ . , , Y.* En la ejecuc ón del hecho ¿ha oeurrid©
En vanas auxas han arrojado los estudian- | la circunstancia de haberlo realizado Manuel 

tes piedras contra las ventanas, rorapieudo - -
algunos cristales.

El rector había adoptado algunas precau
ciones , teniendo apostada la policía en el 
claustro del primer piso.

BARCELONA
POR TELEGRAFO 

(de nuestro corresponsal)
(íLos que apearon la política del Sr. Cáno- I Lo» estudiantes.—La esposa del ge" 

vas, así en la Península como en Cuba, no tie- 1 MeB*al Hernández de Velaseo*
en jarras delante I Barcelona 13 (5,43 tarde).—Contiuúa la 

para decir que el Ge- agitación entre los estudiantes.na^ña » mantiene la dignidad de Ea- I Hoy no han concurrido á clase los de la fa-
cuitad de Medicina.

La Epoca* |
Comantalos desdenes de que alardea la preaia 

ministerial con ocasión del recibimiento entusiaa- | 
ta hesao al general Weyler, y entiende que estos I 
desdenes son afectados. Otra les queda dentro: I 
puede decirse de ella, lo mismo que del Gobierno, I 
que tanto ha hecho para convertir al general I 
Weyler en hombre político y en adversario suyo i 
y que acaso ahora se arrepienta de ello. ’ |

Los señores Sagasta y Moret han puesto ver- I 
dadero esmero, tanto como perseverancia, en ha- I 
eer de él un enemigo; no han perdonado medio, I 
incluyendo algunos muy pequeños, para lo- I 
grarlo. i

Suyas son estas frases: \

***
A consecuencia de un derrame seroso ha 

fallecido la esposa del general Hernández de 
Velasco.

El entierro lo ha presidido el general Garda 
Navarro.—Erregé.

Villuendas Gracia ofuscado por ia angustia 
que 1© producía la situación ea que por falta 
de recursos se encontraba su familia, á causa 
de no devolverle todos sus ahorros, entrega
dos en préstamo á doña Carmen Pérez, mujer 
de D. Adolfo Moreno Pozo?

«La diferencia entre la política del Sr. Cá- 1 ‘ ——
novas y la del Gobierno liberal, en lo que con- I POR TELEGRAFO
e:arne á la defensa del general en lefe del I / .
ej ército de Cuba contra los apasionados car- I (de nuestro servicio)
gos. del Gabinete de Washington, puesto al I Suspanssén d© un Ayuntamiento, 
servicio de los jingoes y de los filibusteros; esa I Se ha confirmado la noticia de la suspensión 
dilerencia es tal y resalta de manera que jus- I del Ayuntamiento de Sestao; telegrafiaré opor- 
tihca plenamente los argumentos que el ge* l tunamente.
neral Weyler funda en ella.» I La noticia sensacional refiérese á faltas en

Y tratando del cambio de conducta en la políti- I Administración, habiendo pasado el éxpe- 
ca internacional, dice: | diente á la Audiencia; no falta quien ateiba-

«Esa actitud ha sido abandonada por el se- y?" ®®®^ndalo á manejos políticos y exigen- 
ñor Sagasta, cuyo Góbisrno oye tmnaSlo v del caciquismo.

. deja que le feliciten por ellas, las frases du- I no descansa en sus trabajos
ras é injustas para el ejército de Cuba v nara 1 faltando al programa expuesto en lasu genekl que contiene la úllima pS dedi- á» J» Diputación.
cada á los asuntos cubanos, del Mensaje del I Pô^eoe hay intención de reunir la Diputa- 
presidente Mac-Kinley.» I Y protestar de la actitud de dicho funció-

L» Carcoapondeccia do EapaSa S™c'e
Hace constar que el tema de todas las conver- I de carácter administrativo.

®ntre los militares ha sido el juieio que á I Asegúrase será suspendido el Alcalde de 
Weyler mereciera el Mensaje de Mac Kinley. I Bilbao.—M.

Y, ahondando en esta cuestión, añade: I_________ _______ _
«No ha faltado quien conceda importancia 1 "JÍL X.

á las últimas declaraciones que éste ha hecho ! CZS C A i 
en Barcelona, ni quien las considere como I xr , 7 ■ '
justa defensa á las acusaciones que contra el I amigo y colaborador el ilustre Jite-
exgobernaíor general de Cuba dirige el presi- I x? Leopoldo Alas ha regresado á Oviedo, 
deate de la República norteamericana ai apre- i k séptimos que Clarín gs haya mar- 
ciar su política en la Gran Antilia. I ®^®do de nuestro lado; pero celebramos que,. . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   I ’suelto al hogar y al reposo de la provincia,

A juzgar per lo que hemos oïd’o à ’pèrsô- i que nunca su»cam*
nas íntimamente relacionadas con el general I í^®7,
Weyler, no es aventurado afirmar que éste I L®opoldo Alas lleva á Vetusta el recuerde de 
se muestre más explícito en Madrid que en los l pruebas de cariño que aquí ha re
puertos en que ha tocado, sobre todo ea una I /1 van nuestras simpatías y el de
de las visitas que ha de hacer hoy dieho cau- I j pronto las prensas un nuevo dillo.» I libro del maestro.

Heraldo de SSadrid. j ----------—--  -- -- --------------—-------------

refiriéndose á Weyler: generales, díc© I SITUACiON DE HAITI
«Promete el recién llegado á la corte que I nrm mTtr

dará que sentir, y aunque esto es más creíble, | rüR TELEGRAFO
porque ha dado ya no poco que llorar á Es- ¡ (de nuestro servicio^ 
pana, seguimos persuadidos de que todo con- I « , • ’
tinuará como está sin alteración notable.» Owoi» total.

Y sigue, cerrando contra Primo de Rivera; lo I •J*“*T* Torek 83.—A consecuencia de la 
eseaeial era probar que su antecesor se habla équi. I porque pasa la República de Haiti el
Tocado al pedir refuerzos considerables, hsciendo I JJîæ^®^®rio ha presentado la dimisión. El con
ver á la nación que sin tales refuerzos se restable- I aumenta de gravedad,—F. 
cía la paz. Lo secundario en el ánimo de aquel Go
bierno era el daño que una sumisión mendigada y 
pagada podía c usar á nuestro prestigio, dejando, 
caso de que al fia ee lograse, gérmenes bastantes 
para producir en breve plazo una rebeldía mucho 
más poderosa que la que había tenido sus princi
pales núcleos en Cavite y Bulacán.

Añade, afilando la puntería:
«Nuestro deseo de que sus promesas llega

sen á realidades, harto probado lo tenemos. 
El mismo afán de tranquilidad y de calma qn© 
la nación siente, sentimos nosotros, ajei o& á 
todo interés que no sea el suyo. Pero empe
zamos á cansarnos de esp arar las presenta
ciones de Aguinaldo y Llanera, y creemos que 
ha llegado al fin el momento de que el Gobier
no ponga término á este poco edificante capí
tulo de nuestras desdichas contemporáneas.»

Y añade á esto, como preparándoae á pedir su 
destitución:

«El espíritu popular, tan propeaso á buscar 
el lado cómico do ios siice.sos y de Jos hom
bres y á olvidar ios motivos de tristeza, co
mienza echar á broma Jos viajes deJ general 
Primo de Rivera por el centro de Luzón en 
buscada voluntarios para la guerra y de pre
sentados para qua no la haya, y se pregunta 
si estas idas y venidas sorári de alguna utíh 
dad.»

8.* En la ejecución del hecho ¿ha concu
rrido la circunstancia de no haber tenido in
tención de causar la muerte á D. Adolfo Mo
reno Pozo?

Hora y media invirtieron Jos juece’ popula
res en contestar á estas preguntas. Al presen
tarse en el estrado los jurados, hízose un si
lencio profundo, y en todos los rostros se ad
vertía gran ansiedad por conocer el veredicto.

El presidente, con voz firme, da lectura á la 
primera pregunta, que es contestada con 
un no.

Al oir esta respuesta el público prorrumpa 
ea aplausos^ vivas al Jurado, durando la 
ovación afganos segundos.

El presidente anuncia al público que orde
nará sea despejada la Sala, el fiscal pide que 
se adopte inmediatamente esta resolución y el 
tribunal de derecho así lo dispone.

La Guardia civil despeja la Sala, no sí» 
gran trabajo.

El presidente del Jurado continúa leyendo el 
veredicto en la siguiente forma:

Contesta negativamente á Ja segunda pre
gunta relativa á la alevosía.

Afirmativamente á Ja tercera; negativa á lag 
cuarta y quinta, y afirmativamente á la sexta, 
séptima y octava.

El veredicto es, puss, de completa inculpa
bilidad, conforme en un todo con lo soíicitade 
por el defensor Sr. Muñoz River©.

El fiscal, en vista del veredicto del Jurado, 
pide á la Sala la revisión de la causa por ñus* 
vo Jurado.

El tribunal de derecho 1© acuerda así, y Yl- 
lluendas es de nuevo llevado á la sala de pre
sos de la Audiencia.

A la salida fué ovacionado el Sr. Muñoz Ri
vero.

El procesado, por estar componiéndose el 
coche celular, fué sacado de la Audiencia con
ducid© por parejas de la Guardia civil y espo
sado.

Unas doscientas personas siguen á Villuen
das dando vivas al Jurado.

Un caballero que iba dentro de un coche, 8« 
sipûû, y s© i© ofrec© á la benemérita, la qué 
hace entrar en el carruaje al acusado, lleván
dole á la Cárcel Celular.

El nuevo tribunal popular será nombrado 
de entre los jurados que se elijan para el pró
ximo cuatrimestre.

La revisión no se celebrará, por consiguien
te, hasta últimos de Enero próximo é prime
ros de Febrero.

PARRSCSDiO
POR TELÉGRAFO 

(de la agencia mencheta) 
Vista de una causa»

Zaragoza 83 (11,6 noche).—Se ha reanu
dado hoy el juicio oral de la causa contra 
Pascual Esteban.

El fiscal, D. Domingo Fons, pronunció un 
discurso notabilísimo.

El procesado interrumpió varias veces el 
discurso del fiscal, diciendo que era el autor 
pero no el culpable (?),

Se suspendió el acto hasta mañana, que 
continuará la defensa.

NOTICIAS TEMAíTCAS
(CORRESPONS^^Y AGENCIAS)

Vapor correo.
Fuerte Rico 13.—Con rumbo ála Habana 

ha salido de este puerto el vapor correo Mon^ 
teoideo, de la Compañía Trasatlántica.—/«- 
bra.

El hermano de D. Carlos.
VSena 13.—Don Alfonso de Borbón, her

mano del pretendiente D. Carlos, ha dejado á 
Gratz para establecerse definitivamente en 
esta capital.—Faóra.

Telegramas de pásame.
Washington 13 (vía cable Londres Bil

bao).—Entre los numerosos telegramas de pó
same recibidos por el presidente Mac-Kinley 
por la muerte de su señora madre, hay uno 
del capitán general de la isla de Cuba, señor 
Blanco.—Fabra.

SOBBS Lá iâlIFESTâSIOi
Nuestro estimado colega El Nacional publi

có anoche un artículo liens de razones y ar
gumentos demostrando que la manifestación 
hecha á Weyler fué un acto hermoso, no sólo 
por el número, muy superior al que cicatea la 
prensa, sino también poi' la espontaneidad.

Del citado artículo son los siguientes pá
rrafos:

«Ss ridículo todo ese afán de achicar los su
cesos. Sin preparación ni trabajo alguno, 8 ó 
10.000 personas han saludado y vitoreado á 
Weyler al entrar en Madrid. Esa es la verdad, 
y eso signiflca todo lo que nosotros pudiéra
mos apetecer.

Madrid ha recibido en poco tiempo tres 
generales de vuelta del campa de batalla: 
Martínez Campos, Pola vie ja y Weyler. Vea- 
jnos cómo;

A Martínez Campos habíai© combatido la

“BULOS,, TELEGRAFICOS
ó

FAKTASN'^ BF t^EI^CHETA
(de NUESTRB .Si RVICIO)

svs he»'.bs*e waeiSáo de mujera
Zeregoza S3 (2,53 tai.íe).—Ha llegado á 

esta capital un hombre que se había encon- 
ti’ado en El Burgo vestido de mujer y sujeto 
por medio de grandes srgolias colocadas ea 
los pies, manos y cuello.

Llámase José Torts y es empleado en el al
macén de máquinas de la estación de Reus. 
lar el^mismo tren que el general Way-

Apeóse en la estación de Zaragoza.
Se ignora cómo fué llevado al punto en que 

se le encontró.
Manifestó que había venido llamado por el 

inyector de ferrocarriles.
Créese que se trata de un anarqui8t.a comi

sionado para dar muerte al general Weyler, y 
que por no haberse atrevido á consumar^l 
crimen sufrió la venganza de sus compaño-

La opinión está muy interesada por conocer 
pormenores de éste hecho misterioso.— 

Mene/ieta.
WptijMtwiWi

ACADEMIAS Y SOCIEDADES
Ea la Academia de Juri-ípru leuda cimtinúan 

muy concu.’ridas Jas clames para los oposito
res á notarías, y las ex plica clones ie temas 
del programa para el ingreso en *1 cuerpo de 
abogados del E'íía lo.

Dentro de poc<!s íías’d h á el Sr L’osír-’suna 
conferepicia pú-u-.a en la ;.ie r.*.< .¡ja del 
cumpiimiento >1 ■ f'i mííi b .< Aca h’inia 
le confió ea e; Coi g eso ¡e aUgTUus de Bru
selas.

La Sociedad Colombina Ouubense anuncia 
uu certamen científico literario y artístico, 
que se celebrará en Huelva el día 2 de Agosto 
próximo, en conmemoración de la salida del 
Puerto de Palos do la expedición que descu
brió el Nuevo Muado.

Habrá seis premios.
■**

La Junta directiva de Ja Asociación de Pro
pietarios del barrio de 1.a Salud (Guindalera) 
prosigue en sus gestiones cerca del señor al
calde primero, para que se instalen en dicho 
barrio Jas cañerías y fuentes públicas, ya que 
hay consignada cantidad para ello en e: pre
supuesto municipal vigente.

• j cuestión capitalísima para la
vida de aquel barrio, único que carece de di
cho servicio municipal, es de creer que el se
ñor conde de Romanones dará Ja orden nece-

quo eohiiencen los trabajos sin más 
dilaciones. ’

SGCB2021
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NOTICIAS
Nuestro corresponsal de Almería nos ase

gura que la candidatura del marqués de San
ta Marta no obtendrá más de 50 votos en la 
próxima campaña electoral.

Los republicanos de aquella capital lo han 
tomado á broma, y creen que sólo en el enca- 
s liado podrá cuajarse dicha candidatura cu
nera.

Ayer llegaron á Madrid, ingresando en Ja 
Cárcel Ce ular, 16 deportados cubanos.

Según dice un periódico, un fiel de Cor su
mos se negó á dar la papeleta de tránsito que 
solicitaba D. Manuel Romero para llevar á la 
estación del Norte 25 kilos de carne para em
butidos; á pesar de haber acudido el deman
dante al guardia municipal número 337, éste 
se negó también á prestarle apoyo, y no tuvo 
otro remedio que pagar los derechos que no 
debieron serle exigido?.

Creemos que el señor alcalde procurará 
evitar la reproducción de estos abusos.

En Bilbao intentó suicidarse, arrojándose á 
la dársena desde el muelle de la Barquera, un 
vecino de Cimadevilia llamado Miguel, natu
ral de Lastres.

Antes de tirarse dijo ai guardia de Consu
mos y carabinero allí de servicio:

—Mañana den ustedes cuenta de esto que 
Mego.

Acudieron aquéllos seguidamente en su 
auxilio, sacándolo de entre el fango, pues la 
marea se hallaba baja, á pesar de lo cual el 
presunto suicida no se causó ningún daño.

Cnando Je subieron al muelle quiso otra vez 
arrojarse á la dársena.

Ea vista de la escasez de pavos que hay 
esto año en Alicante, un industrial ha traído 
de Tánger nada menos que una remesa de 
4.000 ejemplares de aquella gallinácea.

Organizada por el diputado á Cortes señor 
Auñón y por,el distinguido periodista Mestre 
Martínez, dos días antes de Carnaval saldrá 
de Madrid-para Cádiz la primera expedición 
iotijil del ano.

Paree® que ios organizadores cuentan ya 
•on buen número de cofrades.

Con este motivo habrá en Cádiz grandes 
festejos durante el Carnaval.

Bn una casa de la masía «San Oliver», del 
término municipal de Barcelona, una mujer 
dió á luz una criatura verdaderamente mons
truosa.

Este niño tiene dos cabezas; pero lo verda
deramente raro es que sólo tenga una cara, 
pues en la parte que forma la segunda no se 
le ve indicio da facción alguna, por tenerla 
óompletanieníe aplastada.

De oreja á oreja tiene una grieta que sirve 
dó separación á Jas dos cabezas.

Fallecidos:
En Logroño, doña Isabel Crespo Rodríguez: 
En Huéscar, doña Raimunda Ñieto Remo.
En Tarragona, D. Pedro Nadal y Picamal. 
En Valhnoll, doña Francisca Cusidó.
En Valencia^ D. José Hernández Martorell.
En Reus, doña María Espinós y Huguet.
En Soria, D. Casiano Cabreiasy D.Ecequiel 

Tejero.
En San Fernando, sor María Luisa Punt.
En Valladolid, D. Sebastián Garrote y Gon

zález.
En Sagunto, doña Leonor Torres Calvo.
En Barcelona, D. Julián de la Cantera.
En Murcia, doña Gregoria Pérez de Mur- 

viedro.
En Celanova, D. Silverio Estévez.
En Lugo, doña Carmen Rodríguez Prado;
En Cádiz, D. Enrique Pastrana Zamora y 

doña Sebastiana González y Varo.
En la Coruña, doña Venancia Arias Calde

rón.

En San Pedro de las Puellas hubo noches 
atrás gran alarma por que sonaba continua
mente la campana de la parroquia.

Era que el reloj del campanario andaba 
descompuesto, y las campanas campaban por 
«US respetos, condenando al vecindario á in
terminable y campanudo desconcierto.

En apuros se veían los serenos para cantar 
la hora, pues el reloj de San Pedro, que suele 
servirles de guía, habíales abandonado sin 
previo aviso, y sólo parecía tocar á somatén.

Dicen de Málaga que á consecuencia de un 
desagradable incidente ocurrido entre des co
nocidas personas de aquella capital, existe 
pendiente un lance de honor.

i Parece que eí disgusto loé originado por 
I una fuerte úiscusióu sobre la capacidad y con- 
I diciones de a g inas artistas de las que actúan 

en aquellos teatros, discusión habida en'.re un 
conocido escritor y otra no menos conocida 
persona que ocupa muy buena posición.

En Carataunas (Granada) se ha desarrolla
do coa gran intensidad la epidemia tifoidea.

Al poco tiempo de iniciarse tan grave mal 
falleció más de la tercera parto de los vecinos 
del citado pueblo.

Al banquete celebrado en Tolosa para con
memorar el levantamiento del sitio que á 
aquella población pusieron los carlistas, asis
tieron 100 comensales, entre ellos los jefes de 
los voluntarios que defendieron Ja plaza, y 
Comisiones liberales do San Sebastián, Irúa, 
Herc&rii y Rentería.

En Barcelona se presentó al comandante de 
Ja Guardia municipal un individuo llamado 
Miguel Campdera, manifestándole que otro 
sujeto á quien sólo conocía de vota le había 
hecho proposiciones para que cortara la cara 
á una, señora habitante en Gracia.

Llevado el último, á quien se encontró en 
San Andrés do Palomar, á presencia del cita
do jefe, junto con el dommeianto, so proce úó 
á un careo entre arpóos, lográndose sacar en 
limpio que, además de ser ciertas las mani
festae ones de Campderá, hace dos ó tres me
ses que el detenido en San Andrés, llamado 
Están Ma q Saíó,^d9 veintisiete años, arrojóle 
á Ja cara á Ja señora de referencia una bote
lla de ácido clorhídrico en ocasión en que iba 
acompañada de su madre, sin que afortuna
damente le causara ningún daño.

Una vez que se averiguaron estos extremos, 
fué llamada á la Comandancia la repetida se
ñora, que es bastante guapa, y quien, cuando 
estuvo á presencia de Saló, reconoció á éste 
como el individuo que quiso desfigurarle el 
rostro con el ácido clorhídrico.

FUGA DE Uh freso
Para ayer tarde estaba señalada la vista en 

juicio oral del proceso seguido contra Pedro 
González por expendirión de moneda falsa.

Como el coche celular Jo están componien
do, los presos son llevados á pie á Ja Audien
cia, y Pedro González fué llevado á la Audien
cia custodiado por un guardia civil y uu vigi
lanto de la cárcel.

Ya en el Palacio de Jusfeia^se suspendió to 
vista del proceso por falta de uno de ios tes
tigos, y en virtud de esto se dispuso la-trasla
ción del preso á la CárcelfCeluIar custodiado 
por el guardia civil y eí vigilante.

La amanto de Pedro y un hermano da ésto 
se acercaron al detenido y á sus guardianes 
y convencieron á éstos de que debía de cele
brarse aquella ligera libertad en uaa taberna 
de la calle del Príncipe, donde en efecto se di
rigieron.

La francachela duró hasta que el civil y el 
vigilante observaron que mientras ellos esta
ban en la taberna el preso, su hermano y su 
querida habían desaparecido por el po: tai, s u 
que hasta hora avanzada de esta madrugada 
se supiera dónde se encuentran.

Los burlados fueron detenidos, quedando el 
vigilante preso en el Juzgado de guardia y el 
civil sometido al Juzgado militar.

POR TELÉGRAFO
(DB WÜÎ3STRO servicio)

pegseBítlRa.—tSíaa exgílossén.
SewilSa 13 (5,40 tarde).—Al llegar el tren á 

Ecija ha fallecido repentinamente un viajero 
llamado Diego Antequera.

•***
Los soldados de Ingenieros José Fernándéz 

y Félix Carbonell encontraron en la Es rusia 
práctica un pistón de dinamita, el que explo
tó, causándoles varias heridas.

Fernández se halla en estado grave.—M.

Cíelo y tierra
Ls iemperaioira.

El termómetro del Sr. Aramburo, calle del 
Príncipe, 4, marcaba aver lo siguiente:

A las ocho de la manana, 5" sobre 0.
A las doce de la tarde, 12® id.
A las cuatro, 9® id.
La máxima fué de 13® sobre 0.
La mínima de 2® sobre 0.
El barómetro marcó 711.—Variable.

Weyier ea» eS puebío»
El general Weyler, ligeramente acatarra

do, no pudo ayer salir de su domicilio, en el 
cual fué muy visitado por importantes per
sonalidades, á quienes ratificó que no es po
lítico, pero que apoyará á cuantos coinci
dan con su pensamiento en apreciar el pro
blema cubano.

En lo que se refitre á la guerra, se habrá 
convencido el caudillo de Cuba de que todo 
el mundo está conforme con él. ¡Todo el 
mundo! Sagasta, Koret, los prestigios del 
perifMismo y de la milicia que lo han cen
surado, han quedado reducidos á la nada 
por la opinión del jueblo.

¿Para qué contarlos que le siguen? Para 
cuando la música de Saint-Saens deje de re- 
so.nar en San Francisco el Grande, tendrá el 
g< ne^l XVe ler aventajado el haber conoci
do la opinión espontánea del pueblo, si por 
el acaso se propone consultarlo el general 
Wej h r, de (¡uien algunos colegas dicen que 
dedicaría algunas horas á recibir á cuantos 
deseen visitarle,

Al ñu aquello es... música. Música deli
ciosa arrancada por el sublime maestro á 
un órgano construido para entonar los sal-, 
moá y antífonas de la liturgia, no para s;- 
tiéíacer el antojo de toda persona de buen 
gusto en privado. En cambio es música cen- 
cerrera la especie que ayer dijo JJl Corleo 
de que aquel concierto se improvisó para 
privar al general Weyler del honor de ir á 
palacio, porque ese honor es de ordenanza, 
d ■ buena educación y de respeto, y á nadie 
suponemos capaz de dejarlo sin correspon
dencia.

Mas si nos equivocamos, ya se sabe lo que 
pensaría el elemento militar que ayer llenó 
machas veces los salones del general Wey-

'^Sospecharía que aquellos insultos al cau
dillo de Cuba que contiene el Mensaje de 
Mac-Kinley iban á quedar sin la más alta 
protesta.

Coníeressssa àmjj'sr'Saeîtssfmiî.
La que celebró ayer en su domicilio parti

cular el Sr. Sagasta con los ministros de Ul
tramar y de la Guerra tiene todo el misterio 
y toda la apariencia de relacionarse con t í 
asunto que tanto preocupa la atención ¿el 
Gobierno.

Ya dimos á comprender ayer la actitud en 
que pe encuentran no pocos generales con 
motivo de los brutales ataques del Gobierno 
norteamericano al ejército español.

Y una de dos, ó el Gobierno se ocupa en 
pedir reparación del agravio, ó en... enco
gerse de hombros.

i El coRÜíctg aísmonist.
' Cada vez se hace más difícil la solución 

del caso Borrero, cuya tirant^^z de relaciones 
con sus compañeros de armas es cada día 

i mayor.
I A propósito de este conflicto dice El 

cional de ayer lo siguiente:
«Ayer tocó al capitáa Borrero, como ayu- 

danto de servicio, ir á la orden en la Capita
nía general. Es costumbre qne el ayudante 
que va por primera , vez convide á todos los 
demás. Ayer no ocurrió así. Cuando entró en 
la sala de espera de la Capitanía general el 
Sr. Borrero, todos sus compañeros se reple
garon á un extremo déla habitación, dejando 
solo á aquél. Después de tomada ía orden, los 
ayudantes despidiéronsi unos da otros, sin 

. dirigirse para nada al capitán Barrero.»
i; CoívbsreKciíJS,

Los Sres. Montero Ríos y Villaverdé con
ferenciaron ayer tarde con el señor ministro 

' de Tiacienda.
También visitó ayer al ministro de la 

Guerra un ayudante del general Weyler, 
quien le participó que el marqués de Tene
rife no podía visitarle, como le tenía anun
ciado, a consecuencia de hallarse ligeramen
te acatarrado.

Con el señor ministro de Ultramar confe
renció en la tarde de ayer el gobernador del 
Banco Hipotecario.

Ei relevo eSe Fe^írio de Rivera.
Se habió anoche con mucha insistencia 

de que el Gobierno había resuelto admitirla 
dimisión de su cargo al general Primo de , 
Rivera y nombrar en su lugar al general j 
Lachambre. j

Los rumores parecen tener algún funda- I 
mento, si bien no tan inmediabimente. ¡

Informes dignos de crédito nos permiten I 
asegurar que ei plazo que el Gobierno fijó I 
al general Primo de Rivera para la conrir- j 
maeión de las impresiones de pacificación 
casi absoluta en aquel territorio está próxi
mo á expirar.

Ei Gobierno espera lo más otros seis ú 
ocho días. Si antes de esta fecha no se hu- 
biese con-eguido aquella paz ton insisten
temente anticipada por el marqués de Este- 
lia, es indudable que se adoptaría el acuer
do de admitirle la dimisión y sustituirle por 
el anterior teniente general que tan brillan
te campaña hizo el año pasado.

OjSsáimSsmgs «Se Cuba.
Sin saber por qué pudo observarse anoche 

en determinados circuios cierta corriente 
optimista respecto á la campaña de Cuba.

Parece que hay motivos para esperar en 
un plazo no muy largo que en las provin
cias de Puerto Príncipe, Santa Clara y Ma
tanzas íe presenten à las autoridades impor
tantes elementes de la insurrección admi
tiendo la nueva legalidad autonomista.

. Desconocemos el fundamento de estos op
timismos, nacidos, según se dijo, de un des
nacho cifrado recibido ayer en Madrid ha
blando de aquello ai par que de la unión de 
autonomi&tas y reformistas.

Como apéndice à tan buenas impresiones, 
cuyo grado de certeza no conocemos, hemos 
de recoger el rumor de que el cabecilla Ju
lio Sanguily había ofrecido su cooperación 
al general Blanco para la terminación de'la 
guerra.

¿Será esto cuestión Repeso más ó menos?
Los B«^mes*Éeta@.

Se reunieron ayer tarde en el Congreso 
para cambiar impresiones é iniciar los tra
bajos de organización del nuevo partido.

Asistieron todos los senadores y diputados 
que se encuentran en Madrid, presidiendo 
el acto el Sr. Romero Robledo.

Los acuerdos que adoptaron son los si
guientes:

Nombrar una Junta central compuesta de 
senadores y diputados domiciliados en Ma
drid para organizar una suscripción nacio
nal destinada á levantar una estatua al se
ñor Cánovas del Castillo, y otra suscripción 
particular para regalar un objeto al general 
Weyler, como demostración de la brillante 
campaña que lia hecho ep Cuba interpre
tando ñdellsimamente la política conserva- 
den colonial.

Además acordóse nombrar un diputado ó- 
senador por cada provincia de las que han 
estado representadas en la Asamblea, para 
fomentar ambas suscripciones.

Estas no podrán exceder de uaa peseta por 
individuo y se cerrarán el 31 de Enero.

También se acordó que una comisión pa
sara á visitar el directorio conservador para 
invitarle á que se unieran ambas suscripcio
nes con objeto de dar mayor relieve al acto 
de erigir un monumento al Sr. Cánovas.

Coa el propio objeto se consultará á los 
señores marqués del Pazo de la Merced y 
duque de Tetuán.

Cuanto á la suscripción del general Wey
ler, esta es particular de los amigos del se
ñor Romero Robledo.

La mayoría de los que vinieron para asis
tir á la Asamblea efectuada la semana ante
rior, regresaron anoche á sus respectivas 
provincias.

Gosnisiosiaáos «ascongailge.
Una comisión, compuesta de representan

tes de las Diputaciones Vascongadas, visitó 
ayer tarde á los Sres. Sagasta y Capdepón 
para pedir la resolución favorable del re
curso que tienen presentado contra el regla
mento orgánico de contadores provinciales 
y municipales, por entender que los concier
tos eeonómicos con aquellas provincias y la 
de Navarra eximen á las mismas del cum
plimiento de tai disposición.

Tanto el presidente del Consejo como «1 
ministro de la Gobernación manifestaron & 
los comisionados que estudiarían sus pre# 
tensiones, para resolverlas en justicia.

¿®ué será?
Ayer tarde se dijo que á consecueneia de 

una disposición de la autoridad militar ie 
una de las provincias cubanas se había dis» 
gustado el representante de uaa nación ev 
tranjera.

Supóne.se sea éste el eóesul ydnkée ©nÍa 
Habana, Mr. Lá ; pt ro se ignora lo ocurri
do, porque en lo.s cent"os oficiaíeg afirmaHn 
no saber nada de lo que se decía.

Fiesta naciond
Sol. y Sombra prepara para primero ¿e oñó 

un número q é será un acôntecimiônto ©n su» 
anales.

Lo que aviso aquí para regocijo de la ac
ción, que ya salí© cómo las gasta el Bimpática 
y lUjOso semanario.

Ya habrán toreado en Méjico las cuadrilla» 
de Mazzantiní v Vi fita.

iMeuuda cantidad da pesos que van â traer* 
se de allá el vtojo y el niño!

Sigue,la pr- usa vuleaciana revolviendo sa
pos V bichas con motivo de la última corrida 
celebrada á beneficio da las viudas de Gallo y 
Fabfiio.

Que si hsy negocio, que si se conocenc/mn- 
tanges, que si fué. que si no fué.

Y luego, cuando toreros de nota, «e niegan á 
un sablazo desvergonzado con el nombra 
beneficio, los ponemos acá como no di^aM 
dueñas.

En adelante pienso aplaudir á todo torero 
que se niegue á beneficiar á una empresa es
condida détrás de un infortunado congrio.

Hemos recibido la visita del artístico sema* 
nario Pan y Toros.

El númeio se compone de lujosos fotogra
bados y escogido texto.

El válieute novillero Manuel Ruiz el Néttó 
ha quedado como bueno en la última corrida 
celebrada en Puebla.

Lo creo en esto novillerito, porque lo conoz
co y sé que es de los que más y mejor torean 
ea el oficio.

Es uno de los mejores discípulos del maes
tro Fernando Gómez el Gallo.

La comisión del Circulo de Bellas Artes pa
ra el baile de máscaras en el teatro Real, ha 
quedado constituí la en ¡a siguiente forma:

D. Mariano Ben liure, D. Juan Antonio Béa- 
limre, D. Enrique Simouet, O. Aniceto Mari
ni s, D. Juan Cardo a y D. Leopoldo Cortinas.

Eí baile, que siempie es el más animado da 
la temporada, pre mete ser este año singular
mente bridante, y ios pr< yectos de la comi
sión tienden á darte el cara* t r artístico á qua 
responde la naturaleza del Circulo ©n cuyo 
beneficio se da la fiesta.

Aunque la comisión guarda gran reserva 
sobre lo que prepara, podemos adelantar qua 
habrá muchas sorpresas agradables, que mu
chas de Jas obras que so rifarán han sido eje
cutadas por afamados escultores, que el salón 
ofrecerá un golpe de vista, muy nuevo y da 
hermoso eteqto y habrá cuati o premios, epn- 
sisteates en obras de &rte, y serán adjudica
dos: uno al mejor tra^e ds ¿poca, otro al más 
caprichoso, otro al do más lujo y otro al da 
más caráctar español dentro del presenta 
siglo.

Del cartel se dicen máraviliás, ÿ sé proÿèé- 
tan otras,novedades que, de realizarse, han 
de ser recibidas con gran aplauso.

EL Dk DE HOY 

DIAS 
OSSDg 1.® D8 AÑO 

848 
Luna llena.

bU»
HAStA m DÉ Afta 

17

Ei día dura 9 boras, 19 minuto». 
Santo de hoy.—-Saa Nioxsiu^ obispo.. 
Santo dé mañana.—Savi Eusebio, obispo.
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éoneedednos también la gracia de prote
gernos hasta llegar á nuestro país. Escu- 
ehadme, Señor, y acceded á mi súplica.

SI joven dirigió los ojos á mí, y me 
dijo:

—Mi buena señora, suplico á usted que 
me diga quién es y quién le ha conducido á 
esta desolada ciu*dad, y en recompénsala 
instruiré yo de quién soy, qué es lo que me 
ha sucedido, por qué motivo se han reducido 
los habitantes de esta ciudad al estado en 
que usted los ha vi^to, y por qué estoy yo 
solo sano y salvo en medio de tan espantoso 
desastre.

Yo le conté en pocas palabras de dónde 
venía, lo que me había inducido á hacer 
aquel viaje, y cómo había llegado al puerto 
con toda felicidad después de una navega
ción de veinte días; suplicándole en seguida 
que cumpliese á su vez la promesa que me 
habla hecho, y manifestándole cuán sorpren
dida me tenía la espantosa desolación que 
había notado en todos los sitios por donde 
había pasado.

—Mi querida señora—dijo entonces el jo
ven—, tenga usted un momento de pacien
cia.

Dicho lo cual cerró el Alcorán, lo metió 
en un estuche precioso y lo puso en el nicho.

Y me aproveché de aquel tiempo para 
considerarlo con atención, y encontré en él 
tanta gracia y hermosura, que experimenté 
movimientos que jamás había experimenta
do basta entonces.

Me hizo sentar junto á él, y antes que co
menzase su discurso, no pude dejar de de
cirle, con aire que le hizo conocer los senti
mientos que me había inspirado:

—Amable señor, querido objeto de mi 
alma; es imponderable la impaciencia con 
que espero la explicación de tantas cosas sin
gulares como han hecho impresión en mi 
vista desde ei primer paso que he dado 
para entrar en esta ciudad, y no sé cómo 
podrá saciarse mi curiosidad. Hable usted, 
pues, cuanto antes, y entéreme por qué mi
lagro está usted solo vivo entre tantas per
sonas muertas de una manera tan inaudita.

interrumpióse Schehcrazada al llegar aquí, 
y dijo á Schahriar:

—Señor, vuestra majestad no repara es 
que es de día. De continuar hablando sería 
abusar de la atención de vuestra majestad.

El sultán se levantó resuelto à oir la no
che siguiente la continuación de la histo
ria,

ROCHE LX¥

Dinarzada suplicó á su hermana al día si
guiente antes de amanecer que continuase 
la historia de Zobeida y contase lo que ha
bía pasado entre ella y el joven vivo que 
encontró en aquel palacio, de que había he
cho una descripción tan hermosa.

—Voy á complacerte—respondió la sul
tana—. Zobeida prosiguió su historia en es
tos términos:

—Señora—me dijo el joven—, usted me 
ha hecho ver que tien-------- ' ■ ' — ’ ver

de

.'¿sta

era 
»un,

:a á 
'a el

dadero Dios, según b 
dirigirle; ahora va 
muy notable de su gi 
ciudad era la capital 
de quien tomaba el n 
que asi como toda st 
de la ciudad y todos 
mago, adorador del 
antiguo rey de los gi 
Aunque nacido de 
la dicha de tener poi 
una buena señora mi 
Alcorán de memoria y lo explicaba perfec
tamente.

_—Príncipe mío—me decía con frecuen
cia—, no hay más que un verdadero Dios. 
Tened cuidado de no reconocer ni adorar 
otros.

Me enseñó á leer en árabe al mismo tiem
po, y el libro que me dió para ejercitarme 
íué el Alcorán; cuando llegué al estado de 
razón, me explicó punto por punto este ex
celente libro, inspirándome todo su espíritu, 
sin noticia de mi padre ni de ninguna otra 
persona.

Murió esta buena señora, pero después de 
haberme dado cuantas instrucciones me fue
ron necesarias para estar plenamente con
vencido de las virtudes de la religión mu
sulmana, persistiendo con constancia des
pués de su muerte en los sentimientos que 
había sabido inspirarme; y ari es que miré 
con horror ei falso dios Nardoun y la adora
ción del fuego.

Hace tres años y algunos meses que se 
oyó de repente por toda la ciudad una voz 
espantosa, pero al mismo tiempo tan clara, 
que nadie perdió una de estas palabras que 
dijo;

—Habitantes: abandonad el culto de Nar- 
doun y del fuego, y adorad al único Dies 
mUeriçordioso.

HISTOKIA DE ZdBEIDA

—Comendador délos creyentes—dijo—la । 
historia que tengo de contar á. vuestra ma- ! 
jestad es una de las más extraordinarias de j 
que jamás se ha oído h ib’ar. Las dos perras - 
negras y yo somos tres, hermana?, de uu i 
mismo padre y de una misma madre, y voy i 
á informar á vuestra majestad por qué ex- i 
traño accidente fueron transformadas en pe
rras. Las dos dam/s que viven conmigo y 
que están presentes son también hermanas , 
mías, del mismo pedre, pero de diferente ; 
madre. La que tiene el seno lleno de cica- í 
tricéis so llama Amina, la otra Salía y yo | 
Zobeida. j

Después que murió nuestro padre, parti- i 
mos por iguales partes la herencia que nos ’ 
dejó,; y cuando, mis dos últimas hermanas ' 
hubieron recibido su porción, se separaron * 
y se fueron á vivir con su madre, quedán- » 
donos mis otras dos hermanas y yo con la í 
nuestra, que aún vivía, y que después al j 
tiempo de su muerte nos dejó á cada una í 
mil cequíes.

Después de haber recogido cada una su 
parte, se casaron mis dos hermanas mayo
res, porque y o. soy la última; siguieron á i 
sus maridos y me dejaron sola. A poco tiem- » 
po de verificado su casamiento, véndió el | 
marido de la primera todos sus bienes raí- | 
ces y muebles, y con el dinero que esto le | 
produjo y el de mi hermana pasaron ambos I 
á Africa, en donde gastó el marido en fran- ■ 
cáchelas y excesos todos sus bienes y los que 
mi hermana había llevado en dote, y luego 
viéndose reducido á la última miseria, buscó 
un pretexto para repudiarla y la despachó.

Volvió mi hermana á Bagdad después de 
haber padecido trabajos increíbles en tan 
largo viaje, y vino á refugiarse á mi casa 
en un estado tan digno de lástima, que se la 

hubiera inspirado á los corazones más em- 
perdernidos.

Yo la recibí con todo el afecto que podía 
esperar de mí, y preguntándole la causa de 
verla en una situación tan infeliz, me infor
mó con lágrimas en los ojos de la mala con
ducta de su marido y del indigno modo con 
que la había tratado.

No pude dejar de conmoverme envista de 
su desgracia, mezclé mis lágrimas con las 
suyas, luego la hice entrar en el baño la di 
de mis propios vestidos y le dije:

—Hermana mía, tú eres mi hermana ma
yor y te miro como si fueras mi madre; du
rante tu ausencia ha echado Dios su bendi
ción sobre los pocos bienes que me habían 
tocado en nuestra partición y sobre el em
pleo que he hecho de ellos criando gusanos 
de seda. Haz cuenta que nada tengo que no 
sea tuyo y de que no puedas disponer como 
yo misma.

Habitamos ambas y vivimos juntas du
rante muchos meses en la más perfecta inte
ligencia, conversando muy á menudo de 
nuestra tercera hermana, de quien estába
mos sorprendidas de no saber notlri?», hasta 
que llegó también en tan deplorable estado 
como mi hermana mayor; su marido la ha
bía tratado de la misma manera, y yo la re
cibí con igual cariño.

Algún tiempo después, tomando por pre
texto mis dos hermanas el que me servían 
de carga, me dijeron que tenían intento de 
volverse á casar, á lo que les respondí que 
si no les movía á ello otras razones que el 
servirme de peso, bien podían continuar vi
viendo conmigo sin cuidado alguno, pues 
que tenía con que mantenemas los tres de 
un modo conforme á nuestro estado.

—Pero temo—añadí'- , que tengáis ver-
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Hospicio y Universidad.—Jesús de!_Valle, 42 j 
duplicado, de nueve á once de la mañana y de 
cuatro de la tarde á ocho -, î la noche.

Aunque el plazo no termina hasta el día b 
Servicio militai* de la placa. i de Febrero, conviene no esperar á los últimos 

„ I días por la aglomeración de gente que ¡hay en
Parada: Cuenca y Saboya. los mismos.
Jefe de parada: Señor coronel del 10® Mon- |

tad, D. José Bertrán de Lis. 1 -------------——-------- —
Imaginaria: Señor coronel de Cuenca,.don I -

Leopoldo Manso. - 1^0 TI CÍAS ÜFÎGÎALLSGuardia del Real Palacio: Saboya, 5.» see- I BViFta W» BWIFtl-l-w
Vióa del 10® Montado y 22 caballos de Pavía. 1 El inspector general de carabineros, general 

Jefe de día: Señor coronel de Covadenga, | Hidalgo, ha obsequiado en Badajoz con un i 
D. Jacinto Martínez Dabán. | banquete á los generales Echagúe, Macón y i

Imaginaria: Señor coronel de Pavía, D. Víc- I Gragera, al exdiputado á Cortes Sr. Lopo Mo- 
tor Sánchez. | laño, al gobernador civil interino y al alcalde

Visita de hospital: Asturias, tercer capitán. 1 d. Juan Hidalgo.
Reconocimiento de provisiones: 14® Monta- | “ . . • j tj

¿o, primer capitán. | Ha sido nombrado por el ministerio de Ha-
Vigilancia para la primera y segunda zona 1 cienda jefe de negociado de primera clase en 

A las órdenes del señor jefe de día: Segundo 1 la comisión central de evaluación el Sr. use- 
capitán de María Cristina y primero de Sa- | ¡eti de Ponte.
boya. I Buen refuerzo para la administración.

AVISOS ÚTILES
COTIZACION COWPARADA

FONDOS PÚBLICOS
ÚLTIMO I 

PRECIO I r

Del 11 i Del 13 **

4 por 100 interior.. 
Id. serie E.............  
Id. fin de mes.......  
Id. próximo.........  
Exterior y........... .  
Amortizable......  
Oblig. del Tesoro 
Id. de Aduanas..

Cédulas personales.
Los que quieran proveerse de este dqcu- ] 

laento durante el período de cobranza ordina- i 
ría, sin dar lugar a que se les impongan recar
gos, pueden acudir á las oficinas siguientes:

Distrito de Palacio.—Isabel la Católica, 11 
duplicado, y despacha de diez á doce do la 
mañana y de tres á siete de la tarde.

Latina Ô Inclusa.—Don Pedro, 6, de nueve á 
doce de la mañana y de tres á siete de la 
tarde.

Bueaavista.—Reina, 15, principal, de nueve 
á once de la mañana y de tres á siete de la 
tarde.

Centro y Audiencie.—Carmen, 34, primero, 
de diez A doce de la mañana y de tres á siete 
de la tarde.

Congreso y Hospital.—León, 38, segundo 
derecha, de ocho i "lez de la mañana y de 
fres & siete de la tar le.

Bajo la presidencia del secretario del go
bierno civil se ha reunido ayer tarde la Junta 
directiva de Sanidad, con objeto de ocuparse í 
de varios asuntos, entre otros, del medio de 
averiguar si han existido ó no casos de car- 
bun í), como ha dicho un periódico.

En el ministerio de la Gobernación, presi
dida por el Sr. Capdspón, se ha reunido ayer 
tarde la Junta central del Congreso y Exposi
ción de Higiene y Demografía, dándose lec
tura de una razonada Memoria por el secreta
rio general doctor Jimeno.

Id. Filipinas 6 %.... • 
Billetes de Cuba, 6 
Id. de 1890, 5 ®/r.......  
Banco de Espana... 
Comp. A. de Tabacos
Céd.B.° Hipot., 5 Vo
id. ai 4 Vo.......... • •
Obi. Ayunt. Madrid..

COTIZACIÓN DE PARÏS 

Norte. .. ......................  
Mediodía................  

Ríotinto.......................
CAMBIOS 

Londres, á la vista.. 
Id, á ocho dias vista. 
París, á la vista..... 

! Id. á ocho días vista.

Terminadas las oposiciones á cátedras de ¡ 
Geografía é Historia que se estabae efectúan- 
do, hansido propuestos: para la deTar^gona, ¡ 
D. Rafael Montes y Díaz, y para la de Guada- | 
lajara, D. Gabriel Vergara y Martin. :

(B

64.60 í)4.6o! » 9
64.55 64.60! 0 05 »
64.65 64.70 0 05 9

» l 9 9

80.50 80.55 0 05 9

77.55 77.5(« » 0 05
101.30 101.30 » 9

95.90 95.90 » 9

1^.25 94.25 » 9
^.70 9425 » 0 45
78.50 78.20 9 0 30

421.75 424.00 » 0 75
» 216.00 » 9
» F4,15 » 9
» 95.25 9 »
» » 9 9

«2.00 9 9 9
114 00 D 9 »
6Î0.00 » » »

33.50 33.50 » »
» 9 » 9

82.75 32.70 9 0 05
» 9 9J-A

Bolsa de París.
(telegrama de la agencia fabra)

Dia 11.—Exterior español, cierre: 69-81.
3 por 100 francés, 103-86.
Día 13.—Apertura del exterior español, 

60-93.
3 por 100 francés, 103-87.

Bolsa de Londres.
(telegrama de la agencia fabra)

1

Día 11.—Exterior español, apertura: 60-62.
Día 13.—Exterior español, apertura: 60-62.

DEMOGRAFÍA

CARTEL AAIUNGIADOR

Bolsa de Barcelona.
(telefonema DE LA CASA ARNUS)

Día 13.—Interior, 64-55.—Exterior, 80-62.— 
Amortizable, 00,00.—Cubas viejas, 91-37.— 
Nuevas, 78-12.—Aduanss filipinas, 94 12.— 
Colonial, 95-50.— Nortes, 22-95. — Francias, 
18-75.—Orenses, 00 00.

Servicios gubernativos.
Cumpliendo las órdenes del gobernador ci

vil de esta provincia, Sr. Aguilera, y por indi
viduos del Cuerpo de Seguridad, han sido re
cogidos de la vía pública por mendicidad, y 
conducidos á los Asilos de San Bernardino y 
Santa Cristina, desde el día 5 del actual hasta 
la fecha, 53 hombres, 42 mujeres y 16 niños; 
total, 111.

Casas de Socorro.
En el día 12 han sido asistidos en las de esta 

capital 95 accidentes: 21 graves, 66 leves y 8 de 
I pronóstico reservado.

Enterramientos.
Durante el día 12 se ha dado sepultura á 51 

' cadáveres, en los cementerios siguientes: 
i En Nuestra Señora de la Almudena, 40; en 
Î San Isidro, 1: en San Justo, 7; en San Loren- 
I zo, 1, y en Santa María, 2.

FUNCIONES PARA HOY

Operan—21 de abono.—Turno !•*—.A. las 8 
y ij2.—Beneficio dsl Sr. Mancinelli.—Hero 

y Leandro.
rspaSel.—A las 8 l}2.-7.® martes de abo- 

no.—Casa con dos puertas mala es de guar
dar.—Gori gori, ó el portugués en Madrid.

—A las 8 -Turno 2.* Fran- 
r cillón.

Zai*XMe3a«—Moda.—A las 8 1t2.—El padrino 
de «El Nene».-—El ángel caído.—Los cama

rones.—La viejecita.

eomediaa—61.* de abono.—A las 8 If^.— 
oColegio de señoritas.—El guardia de Corps.

—Las españolas.—La piel del diablo.

tara.—28.* de abono.—Turno 3.® impar.-*
A las 8 1¡2.—Las solterenas.—Los fiam

bres,—La enredadera.—La rebotica.

Apolo.—A las 8 í|2.—Los inocentes.—Agua, 
azucarillos y aguardiente.—El primer re- 

) serva.—La revoltosa.

Pai*i»h.—73.* de abono.—3.* serie.—Turno 
impar.—A las 8 1|2.—Jugar con fuego.

Cómíe©.— Turno 2.® impar.-A las 8 112.— 
La reja.—La ducha.—Segundo acto.—Las 

mantecadas.

Hovedádes.—A las 8 1¡2.—La taberna.— 
Butaca con entrada, 2 pesetas.—Entrada 

genera^ 50 céntimos.

Eslava»—A las 8 1|2.—El gallito del puebla.
—Las zapatillas.—Los rancheros.—Viento 

en popa.

MADRÍO.—IMPRENTA DE WíRTaNRT, LIBERTAD, 29

Aniincios,reclamos -w¡ EL PROGRESO 
BW DIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA

DÉ ESPAÑA y EXTRANJERO '
,e»««o»«oo FBESÍ0S IS SBSCBÍPSIÓS

diríjanse ai encargado de esta sección, ¡
H, X BSUlS'OSí i Madwb: un mes, 1 peseta.—Prov kcias, Pomogal, Gíbbaltaí t Marrubcos: trimestre, 5;

.1 (¡nal tratará con especial distinción A los señores anunciantes, haciéndole. {Q . ajjO, 20.—ANTILLAS ESPáSOLAS: semestre 20.---DemAS PAÍSES’. OñO, 60.
lfeKBC3tTlKÍfT9B con relación á la importancia del anuncio. | i a*ESPAÑA’ ^5 ejómplares, 0,75 pesetas; numero suelto, CS céntimos.

! Anuncios. . 9,^9 pesetas.
Reclamos. J,99 - 
fVotielas.. . 1,59 —

Ofieinas de EL PROGRESO i
Montera, 51, principal.

Comunicaciones, noticias, reclamos y anuncios, precios conoencionaies.

Administrador: D. JOSÉ DE PALMA
TELÉFONO 48

THE PICiFíE STEÁi HÀViEÂTISil GOIH»
«

Gran fábrica de féretros metálicos
DB IVAPORES CORREOS INGLESES

GñISTOBAL VALERO BiileFs de pasaje y Sete de mercancías
í o y! ¿ PBRSIKBUGO, BáHÍA.RÍO JANEIHO,QaUe de Uervanïesj I MONTSVlDÉO.BÜBSfS AIRES,VALPARAÍSO,HOLLKSDO, EL CALLAO,

VILIAJOYOSA|
j Iníonnes y prospectos gratis en la
i QEiêSHAL 0£ LA COí^PARIa SM MADRID

MIlBSPÉS y ESKÀOLA. 
ftH i 'scjesTCvrJlwff. x-as.
ISil I Transportes, comisiones y encargos para todos ios

c

, ______ _______ ea puertos y fronteras.
i Oon^gnacióa y expedición de mercancías contra ream- 
¡ bolso, garantizando éste ó respondiendo de las mercan-

CÂ^IONAJ^Â LAS ESTAOiOHBS DE FERROCARRILES 
SSSVIOÎÔ Das MENSAJEROS Y ISGSITORÍO PÚBLICO 

KSPABTO EK EL ACTO
DE CARTAS Y ENCARGOS k DOMICILIO

a/UIAHiOBE Bllllï-BAIlUEO
' países.

W fr 1 í Despacho de aduanas
14 IFa i Oon^gnacióa y exped

106 BIBLIOTECA DE «EL PROGRESO»

Oficinas^ ^ONTERAf 51
APABTAOO 123

L.A CASA 

BATIAS LOPEZ 
fabrica siempre les excelentes cla
ses de choce lates que tanta fama gozan en 

Kspaña y el extranjero.
PREMIADOS EN CUANTAS EXPOSICIONES HAN COHCUasaO 

Dg VOTA SB T0»AS FA&TAS
Despacho central: MOîSTëK.4,

I

LOS Tiroleses
EMPRESA ANUNCIADORA.

Rápidas propagandas 
Anuncios en todos los sistemas conocidos.

Combinaciones especiales de periódicos, con grandes 
centajas para los anunciantes.

Esquelas de defunción, funeral y aniversario^ 
con grandes descuentos 

insertándolas en más de un periódico.

Anuncios en telones de teatros vallas y medianerías.

Reparto ádonúcilio 
y en la via pública y fijación de carteles.Mayor, 18.— MIDRIO.—Montera, 8

COiPÁÑjA_GOLOH!ÁL
LOS MEJORES CAFÉ5 *

CH0C0LATE8_SUPERI0R£8
50 BIEOALLAS DE PRERiiO

DE

GASA

SALDOS Y SASTRERIA
DE

CLEMENTEDfL YERRO

Se remiten catálogos gratis al que los pida en las 
OFICINAS

BÁRUlOrVUSVO, 7 ¥ 9, ií.VTS&KSSLKLOS

TELÉFONO 331.

Las personas que quieran vestir con economía y aasfl rvivauMiK
elegancia visiten esta casa y encontraran [

!^.999 capas de ^9 á pesetas. |
*Kíco saptído en generes Ingleses. " **• ! O ÁWSíT Y SlMéW

Quien presente este anuncio, después de comprar, __
se Je abonará un 5 por 100 del gasto hecho. i —

La mejor garantía de la casa son 89 años
existencia.

laeoæetTêï®, I, ettlrmelo.
(esquina á la de la SSontera.)

do
i

LAS MIL T UNA NOCHES

GbüPOS-AlPLlÁClONES

8, CAW&A 9« US aSBÓOTO, S

daderamente deseos de volveros á casar ; y | 
«i tal fuese, os aseguro que lo extrañaría | 
muoho; después de la experiencia que tenéis l 
de las pocas satisfacciones que proporciona 
el matrimonio, ¿seréis capaces de volver á l 
pensar en él? Ya sabéis lo raro que es el en- 1 
centrar un marido completamente hombre 
de bien. Creedme ; continuemos viviendo 
juntas lo más amigablemente que podamos.

Fué inútil cuanto les dije; habían resuelto 1 
volverse á casar y lo pusieron en ejecución; 
pero á vuelta de algunos meses volvieron á 
buscarme, pidiéndome mil perdones por no 
haber seguido mi consejo.

—Tú eres nuestra hermana menor—me 
dijeron—, pero, sin embargo, eres más cuer
da que nosotras; si tienes todavía la bondad 
de recibirnos en tu casa y mirarnos como 
unas esclavas, no senos volverá á pasar por 
la imaginación el cometer tan gran Taita.

—Mis queridas hermanas—les respondí—, 
soy para con vosotras la misma que cuando 
nos separamos; venid y gozad conmigo de 
e lanto yo tengo; las abracé, y habitamos 
juntas como antes. I

Hacía un año que vivíamos en una per
fecta unión, y viendo que Dios había derra
mado sus bendiciones sobre mi corto caudal, | 
formé el designio de hacer un viaje por mar ! 
y aventurar alguna cosa en el comercio, á 
cuyo efecto me fui con mis dos hermanas á 
Balsora, en donde compré un buque perfec
tamente equipado y lo cargué de géneros 
que había hecho llevar de Bagdad.

Nos dimos á la vela con un viento fresco, 
y salimos muy pronto del golfo Pérsico, to
mando el camino de las Indias.

Luego que nos vimos en alta mar, y des
pués de veinte días de navegación, descu- 
hrimos tierra.

Era una montaña muy alta, a cuya lalua 
divisamos una ciudad de gran apariencia, y 
como llevábamos viento favorable, llegamos 
temprano al puerto y anclamos en él.

No tuve paciencia para esperar á que mis 
hermanas se hallasen en estado de acompa
ñarme; hice que me desembarcasen á mí 
«ola V me dirigí en derechura á la puerta de 
la ciudad, en la que encontré una guardia 
numerosa de hombres, sentados unos y otros 
de pie con un palo en mano; pero con un ta
lante tan horroroso que me espanté al verms.

Notando, empero, que estaban inmóviles 
V flue ni aun meneaban los ojos, cobré áni
mo, y l^ábiándome acercâdû 4 reconocí 
que estaban petrificados.

Entré en la ciudad y pasé por muchas ca
lles en que había hombres de trecho en tre
cho en diferentes actitudes; pero todos sin 
movimiento y petrificados.

En el barrio del comercio encontré cerra
das la mayor parte de las tiendas, y en las 
que había abiertas vi personas petrificadas. 
Dirigí la vista hacia las chimeneas, y no 
viendo salir humo, hice juicio de que cuan
to había dentro de las casas, lo mismo que 
lo de fuera, estaba convertido en piedras.

Habiendo llegado á una extensa plaza en 
medio de la ciudad, descubrí una gran puer
ta cubierta de planchas de oro y abierta de 
par en par, que dejaba ver una mampara de 
tela de seda y una lámpara colgada sobre 

¡ la puerta.
Después de haber considerado el edificio, 

no dudé que seria el palacio del príncipe 
que reinaba en aquel país; pero muy admi- 

I rada de no haber encontrado ningún sér vi- 
I viente, me fui hasta allí con la esperanza de 
I hallar alguno.
I Abrí la mampara, y lo que aumentó mi 
I sorpresa fué no ver bajo el vestíbulo sino al- 
I gunos porteros y guardias petrificados, los 
I unos de pie y los otros sentados ó recosta- 
I dos.

Atravesé un gran patio, en que había mu- 
I cha gente pareciendo que iban y venían; 
1 pero nadie se meneaba de su sitio, porque 
I todos estaban petrificados como los que yo 
I había visto.
I Pasé al segundo patio y de allí al tercero;
1 pero por todas partes no había ya masque 
I una completa soledad y un silencio espan- 
I toso.
I Habiéndome adelantado á un cuarto pa- 
I tio, vi en frente un edificio hermoso, cuyas 
I ventanas estaban cerradas con un enrejado 

de oro macizo, y juzgué que sería la habita
ción de la reina.

Entré en ella, y encontré en una gran sala 
muchos eunucos'negros, petrificados.

Pasé luego á un cuarto ricamente adorna
do, y encontré á una dama corvertida tam
bién en piedra. Reconocí que era la reina por 
una corona de oro que lerda en la cabeza y 
por un collar de perlas muy redondas y más 
gruesas que avellanas; las examiné de cerca 
y me pareció que nada podía verse más her 
moso.

Estuve admirando por algún tiempo las 
riquezas y la magnificeucia de aquella habi
tación. y sobre todo la alfombra, los cojines 

t y el sofá, gfuaraecido de upe tela de ludias 

con fondo de ore, con figuras de hombres y 
animales de plata de un trabajo primo
roso.

Hubiera continuado hablando Scheheraza- 
dá; pero la claridad del día vino á poner fin 
á su narración, de la que quedó encantado 
el sultán, y así es que dijo al levantarse:

—Es preciso saber en qué queda esta 
asombrosa petrificación d® hombres.

NOCHE LXíV

Dinarzada, que había escuchado con el 
mayor placer el principio de la historia de 
Zobeida, no dejó de llamar á la sultana an
tes de amanecer, suplicándole la instruyese 
de lo que había visto Zobeida en aquel pa
lacio singular donde acababa de entrar.

De este modo continuó esta dama con
tando su historia al califa:

—Señor—dij o—del cuarto de la reina pe
trificada pasé á otras muchas habitaciones 
y gabinetes magníficamente adornados, que 
me condujeron á una sala extraordinaria
mente grande, en donde había un trono de 
oro macizo, elevado sobre algunas gradas, 
y enriquecido de gruesas esmeraldas engas
tadas, y encima del trono, una cama de una 
tela rica, sobre la cual brillaba una borda- 
dura de perlas. Lo que me sorprendió sobre 
todo lo demás fué una luz brillante que se 
veía por encima de la cama. D<ssosa de sa
ber qué era lo que la producía, subí, y ade
lantando la cabeza, vi sobre un taburetillo 
un grueso diamante del tamaño de un hue
vo de avestruz, y tan perfecto, que no se le 
notaba el más leve defecto; y brillaba de tal 
manera que no podía sufrir su resplandor 
mirándolo á la luz.

A la cabecera de la cama, por una y otra 
parte, había un blandón encendido, cuyo uso 
no pude comprender; circunstancia, sin em
bargo, que me hizo juzgar que en el magní
fico palacio se encontraba algún sér viviente, 
porque se me hacía increíble que aquellos 
blandones se mantuviesen encendidos por sí 
mismos.

Varias otras singularidades me hicieron 
detener en aquella sala, á la que el diaman
te de que acabo de hablar era suficiente para 
hacer inestimable.

Como todas las puertas estaban abiertas, 
ó á lo sumo entornadas, seguí recorriendo 
otras habitaciones tan hermosas como las 
que había visto. Me introduje en las despen-

sas y guardamuebles, y todo lo encontré 
lleno de infinitas riquezas, preocupándome 
tanto todas estas maravillas, que me olvidé 
de mí misma. No me acordaba de mi barco 
ni de mis hermanas, pensando sólo en satis
facer mi curiosidad; aproximábase, sin em
bargo, la noche, y advirtiéndome esta cir
cunstancia que era tiempo de retirarme, 
quise tomar el camino del patio por donde 
había entrado; pero no me fué fácil encon- 
lirÉtrlo*’

Me perdí por las habitaciones como por un 
laberinto, y viniendo à parar á la magnífica 
pieza en donde estaba el trono, la cama y el 
grueso diamante, resolví pasar allí la noche, 
suspendiendo hasta el día siguiente muy 
temprano el volver á la embarcación, por lo 
que me eché en la cama, no sin cierto es
panto al verme sola en un sitio tan desierto, 
cuyo temor fué sin duda la causa de no po
der dormir.

Sería cosa de media de noche cuando oí 
la voz como de un hombre que estaba leyen
do el Alcorán, del mismo modo y con el mis
mo tono que acostumbramos á leerlo en 
nuestros templos, lo que me llenó de júbilo. 
Al punto me levanté, y tomando un blandón 
me fui de cuarto en cuarto por la parte don
de percibía la voz, hasta que me detuve en 
la puerta de un gabinete de donde no podía 
dudar que salía.

Había allí, en efecto, como en nuestros 
templos, un nicho que indicaba en dónde 
debía colocarse la persona para hacer ora
ción, lámparas colgadas y encendidas y dos 
candeleros con gruesas velas de cera, tam
bién encendidas.

Vi además una pequeña alfombra exten
dida, semejante á lag que se extienden entre 
nosotros, para colocarse sobre ella para ha
cer oración.

ün joven de buena traza, sentado sobre 
aquella alfombra, recitaba con grande aten
ción el Alcorán, que tenía delante en un pe
queño atril. Arrebatada de admiración en 
vista de esto, discurría en mi imaginación 
cómo podía componerse que en una ciudad 
en que todo el mundo estaba petrificado fue
se él el único viviente, y no dudé que allí 
EC encerraba algún maravilloso misterio.

Como no estaba la puerta mas que en
tornada, la abrí, entré, y estando de pie de
lante del nicho, hice esta oración en alta 
voz:

—¡Alabado seáis, Dios mío, que nos ha- 
béig favorecido coa tan feii? navegación!
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